
GARAI
COSTUMBRES, 

FIESTAS Y 
DANZAS



Con referencia a las costumbres y danzas de Garai, en su parte histórica, la documentación 
principal que usamos es la que nos ofrece su Archivo Municipal, principalmente la que se 
encuentra en sus libros de actas y cuentas. Para el siglo XVIII y XIX son importantes dos 
libros, el de actas y cuentas entre 1705 y 1800 y el que abarca los años entre 1800 y 1865. 
Para años posteriores la documentación se encuentra suelta, faltando durante más de 
veinte años mucha información. Esta comienza a ser más numerosa durante la década de 
los ochenta del siglo XIX, llegando hasta la actualidad)
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La Anteiglesia de Garai forma parte 
del Duranguesado, en cuyas Juntas de 
Gerediaga mantenía el voto número seis. 
Sostenía dos parroquias, una dedicada 
a San Miguel, dependiendo de la de San 
Torcuato de Abadiano, de la cual era aneja, 
y la otra a San Juan, la cual dependía de 
la de San Juan de Berriz, también aneja de 
ella.

Aunque cada una de estas parroquias en 
que se dividía la feligresía de Garai tenía su 
Santo titular, una dedicada a San Miguel y 
la otra a San Juan, es interesante resaltar 
que las fiestas del pueblo se han dedicado a 
Santiago y Santa Ana, celebrándose en las 
fechas que corresponden a estos santos. 
No hemos encontrado explicaciones ni 
razones para ello, aunque es seguro que 
existen. Pudiera ser que al estar dividida 
en dos parroquias, además dependiendo 
de otras no pertenecientes a la Anteiglesia, 
se buscase una fecha distinta que uniese a 
todo el vecindario. El hecho es que desde los 
primeros datos existentes en las cuentas 
municipales que se han conservado figura 
como fiesta principal la de Santiago y 
Santa Ana. En ellas son escasos los pagos 
que nos muestren la celebración festiva en 
cualquiera de las fechas en que se celebra 
la festividad de los Santos titulares de las 
respectivas iglesias, al menos con dinero del 
consistorio. Lo corriente es encontrarnos 
con pagos por las fiestas de Santiago y 
Santa Ana, y cuando figura alguno por 
fiestas de San Juan, se refieren a las que se 
celebran en San Juan de Momoitio, iglesia 
principal en época más antigua.

La asamblea municipal poseía el poder 
supremo de la Anteiglesia. Antiguamente 
la constituían principalmente los vecinos 
propietarios, junto a caseros inquilinos, 
aunque los primeros eran los únicos que 
tenían posibilidades de ser fieles o alcaldes. 
Estos eran nombrados a primeros de 
año, siendo elegidos por sorteo entre los 
propietarios de las casas de la Anteiglesia. 
Ejerciéndolo por turno los de todas ellas. En 
el cambio de fieles, las tomas de posesión 
de los nuevos mandatarios se realizaban, 
poco más o menos, de la siguiente forma, 
según se recoge en la realizada el uno de 
enero de 1757: “y se le guarden los honores 
y preeminencias que se le deben y haciendo 
todo lo demás anexo y concerniente a dicho 
su empleo, que para todo ello le dan poder 
sin limitación alguna, en señal de posesión 
le dieron la insignia o chuzo de tal fiel, 
ocupó su asiento primero y preeminente 
y hizo otros actos de verdadera posesión”. 
Con el chuzo, símbolo de su autoridad, 
presidían los actos públicos y las fiestas 
del pueblo.

Por ejemplo, en 1789 se hace constar 
la importancia simbólica del chuzo en 
manos del fiel, así como la obligación de 
ser vecino para poder ejercer el cargo. 
Dicho año se rechaza el nombramiento 
como fiel de un vecino que no era de la 
Anteiglesia. La anotación del libro de actas 
y cuentas recoge lo siguiente: “sobre que a 
este no le correspondió levantar el chuzo 
o insignia de fiel de ella por ser vecino de 
distinta república”. Es interesante resaltar 
que cuando, en 1855, se paga al fiel por su 
trabajo se indique que este se realiza “por 
la soldada o derechos del chuzo”. 

En 1828 vemos que se hace un chuzo 
nuevo, puesto que se paga “a D. Benito de 
Borde maestro platero vecino de Durango 
por la composición del chuzo doscientos 
setenta y cinco reales”. A ellos hay que 
añadir el coste del asta y hierro del mismo. 
Pocos años más tarde, en 1831 es a 
Lorenzo de la Puente, platero de Durango, 
al que se le paga otros veinte reales por su 
composición o arreglo.
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COSTUMBRES Y RITOS  

Saludador

Entre los pagos del Ayuntamiento de Garai 
encontramos, a veces, el que se realiza al 
saludador. Por ejemplo, así se indica en 
las cuentas de 1706, al principio del libro 
más antiguo conservado: “al saludador 
que nosotros llamamos siete reales y 
medio”. Al parecer entendían necesaria su 
presencia en el pueblo. Era una persona 
muy especial, asimilable a curandero, 
que practicaba el oficio de curar, usando 
principalmente el aliento y la saliva, junto 
a determinadas preces, a las personas y 
animales atacados por el mal de la rabia 
o hidrofobia. Como decimos, el elemento 
principal que empleaba para ello era su 
saliva.     

El don especial que para curar poseían 
se adquiría por nacimiento. Lo otorgaba 
el cielo. Según creencia generalizada, era 
por ser el séptimo hijo, varón o hembra, 
de un matrimonio, cuando sus hermanos 
anteriores fueran del mismo sexo, o por 
otros motivos especiales. Su actuación, al 
menos desde la Edad Media, estaba muy 
extendida en todo el reino de España, 
durando, con más o menos intensidad, 
hasta principios del siglo XX. Llegaron a ser 
aceptados por las autoridades eclesiásticas, 
siendo, muchas veces, examinados por 
algún obispo. También fueron criticados 
por los que no creían en sus poderos, sobre 
todo desde finales del siglo XVIII, aunque, 
en muchos sitios, duraron hasta principios 
del siglo XX. El desarrollo de la medicina 
acabó con ellos. 

Resurreción María de Azkue, que en sus 
recorridos por el País recopila información 
sobre viejas tradiciones y costumbres de 
nuestros antepasados, también recoge 
dicha versión de que el saludador debía 
ser el séptimo hijo o hija, añadiendo que 
en Zeanuri le dijeron que “el saludador 
tiene una cruz bajo la lengua y en las 
piernas y en el pecho y en las palmas 
de ambas manos”1 . Este era otro de los 
signos que les destacaba, según la versión 
popular. Menciona que en su juventud 

1	 AZKUE, Resurrección María de Azkue. 
“Euskalerriaren Yakintza”. Tomo I. Pág. 420.

aún se llevaban enfermos al saludador. 
Nos ofrece el dato de que en cuentas del 
Ayuntamiento de Salinas de Leniz se indica 
que en 1632 “vino  el saludador de Elorrio 
para el ganado, que se mezcló con perros 
rabiosos”. Este saludador de Elorrio sería 
el mismo que en cuentas de Abadiano 
de 1622 y 1625 figura cobrando por su 
trabajo, con el apelativo de “saludador de 
Elorrio”. También se indica así en cuentas 
de Zaldibar durante tres años en fechas 
parecidas. Un pago de Iurreta de 1758 refleja 
el nombre de la persona que vino a curar. 
Éste se realiza al “saludador asalariado 
que vino a curar a Pedro de Dudagoitia 
vecino de esta Anteiglesia”. Destacaríamos 
en esta cita la palabra asalariado, pues, al 
parecer, en ciertos Ayuntamientos eran 
contratados para acudir periódicamente 
durante el año o cuando fuera requerido 
para ello. El saludador es un personaje que 
figura en cuentas de casi todos nuestros 
Ayuntamientos, al menos hasta principios 
del siglo XIX. Como ya hemos indicado al 
principio, cuando el Ayuntamiento lo creyó 
conveniente, también llegó a actuar en 
Garai.

Agua de San Gregorio. 

Se refiere al agua que se traía desde Sorlada 
en Navarra, para bendecir los campos y 
así evitar las plagas que estropeaban las 
cosechas. Ya en 1705, en el libro de pagos 
más antiguo que se ha conservado en 
Garai, se paga, por el agua de San Gregorio, 
al que lo trae desde Sorlada en Navarra. 
Ésta era costumbre generalizada en todos 
los pueblos de Bizkaia que tenían relación 
con el campo, al menos desde épocas 
antiguas. 
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 San Gregorio Ostiense, Cardenal y Obispo 
de Ostia, se dice que fue enviado por el 
Papa a Navarra para acabar con una plaga 
de langosta que asolaba los campos. 
Después de rogativas y penitencias, junto a 
la bendición de los campos, terminó con la 
plaga. Pasó también a otros pueblos donde 
siguió saneando los campos, entre ellos 
Calahorra y Logroño, donde finalmente 
murió. Según la tradición, después de varias 
vicisitudes, su cuerpo quedó enterrado en 
la cima de  Piñalba en Sorlada, en el valle 
de Berrueza, Navarra.       

La fama de su santidad y de sus milagros 
llegó a todos los rincones, sobre todo como 
benefactor contra las plagas del campo. 
Para el siglo XVI su devoción estaba 
extendida y enraizada en los reinos de 
Castilla, Aragón y Navarra. Al agua pasada 
por sus reliquias se le atribuyeron poderes 
para evitar las plagas de los campos. Por 
ello se extendió la costumbre de bendecir 
éstos con dicha agua. Abarcando esta 
costumbre zonas muy amplias en los 
reinos de España. El Rey Fernando VI, ante 
una gran plaga de langosta que se padecía 
en extensas regiones de su reino, ordenó 
en 1756 la salida de la imagen de su 
santuario para recorrer las zonas afectadas, 
dado que por su intervención se liberaban 
de “las plagas de langosta, oruga, pulgón y 
otras que infectan los frutos del campo”2 . 
También los campos de Bizkaia han sido 
bendecidos durante siglos con el agua 
traída desde Sorlada. 

2	 PASCUAL Y HERMOSO DE MENDOZA, 
José Manuel. “San Gregorio Ostiense y su Cofra-
día”. Pág. 81.

Tomando el dato de Pedro de Madrazo, 
Julio Caro Baroja nos describe el rito del 
paso del agua por las reliquias del Santo3 
. El receptáculo de los restos del mismo 
es una cabeza de plata de tamaño natural, 
hueca, en cuyo interior se contienen huesos 
de la cabeza de San Gregorio. Puesto 
este relicario sobre una tabla, igualmente 
horadada, que se ajusta a la boca de una 
ánfora o tinaja, el capellán  introduce agua 
de la cisterna del santuario por el agujero 
que tiene la cabeza en la parte superior, la 
cual sale por el inferior, después de pasar 
por las santas reliquias que hay dentro, y 
cae en la tinaja dispuesta para recogerla. 
Esta agua es la que se reparte a los pueblos 
que acuden a por ella.

Por ejemplo, en Bilbao, el agua traída se 
mezclaba con más agua  y se conservaba en 
una tinaja. Era la Cofradía de San Gregorio 
Nacianceno, de los bilbaínos propietarios 
de viñas, la que paga por la traída del agua. 
Junto al pago por traer,	figura también “la 
tinaja de agua que se prepara para bendecir 
las viñas”, la cual se pone en la iglesia de 
San Antón, donde se asienta la Cofradía. El 
recibo de 1753 existente en su archivo, dice 
así en su redacción:

“En la Iglesia del Señor San Gregorio 
Ostiense, del Valle de Berrueza, Diócesis 
de Pamplona del Reino de Navarra, a 
treinta días del mes de Abril del año de 
mil setecientos, y cincuenta y tres, yo Don 
Joseph Yañiz capellán de la dicha Iglesia, 
di la Agua pasada por las Reliquias de 
este Glorioso Santo a Francisco de Meñica 
vecino de el lugar de Cueto, dio de limosna 
para la Fabrica cuatro reales de vellón y 
para Misas, otros cuatro de vellón, y para 
que de ello conste le di este testimonio 
impreso, firmado de mi mano, y sellado 
con el Sello de la misma Iglesia. Lleva la 
bota sellada con el referido sello en los 
extremos de la cuerda, que la ata por cerca 
la bota.” “Don Joseph Yañiz” 4. 

3	 CARO BAROJA, Julio. “La Estación de 
Amor”. Taurus. Pág. 100.
4	 PARROQUIA DE SAN ANTON DE BIL-
BAO. Papeles varios. Caja nº 10. Cofradía de San 
Gregorio Nacianceno. A.H.E.V.-Derio.
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.A este recibo, casi todo ello impreso, se le 
añade a mano en sus costados lo siguiente. 
En el margen superior “Para Bilbao =”. En 
el inferior dos notas con letra diferente. 
Una, “cuando se enviare por el agua de 
San Gregorio se deberá expresar en el 
testimonio la limosna para que se eviten 
sospechas con el que viniere por dicha 
agua”. La otra, “Por traer la Agua y la Bota 
junto con la limosna importa 53 reales. 
Vellón”. Como vemos había personas que 
se dedicaban a traer dicha agua a muchos 
Ayuntamientos.

Las cuentas municipales de Garai recogen 
que el agua bendita de San Gregorio llegaba 
anualmente a la población, añadiendo 
algunas veces en el pago “para bendición 
de los campos”. Estos pagos se encuentran 
al menos hasta finales del siglo XIX.  

Conjuros

También en 1705, en el primer año que 
figura en el libro de cuentas más antiguo 
conservado, encontramos ya el pago a los 
curas por realizar el conjuro. Dice así la 
anotación “Yten de conjuro seis ducados 
a los Señores Curas”. En una economía en 
que el campo y los productos que en él se 
recogen son básicos para la población, la 
naturaleza y su comportamiento adquieren 
una importancia fundamental. Siendo el 
agua el elemento más apreciado. Por ello 
el intento de controlar las lluvias ha sido 
práctica habitual en nuestros pueblos. 
Así, cuando estas pueden ser excesivas 
o violentas, encontramos los conjuros, y 
cuando estas son escasas, las rogativas. 

     Los conjuros eran realizados por los 
curas. Éstos invocaban al cielo para que 
interviniese ante las posibles tormentas. 
También el toque de campanas contra el 
nublo, cuando este se acercaba, era otra 
práctica habitual. Entre los datos recogidos 
en Garai vemos que esta costumbre de 
pagar a los curas por los derechos del 
conjuro dura hasta bien avanzado el siglo 
XX. Destacaríamos que, muchos años, se 
paga a los curas o sacristanes de Durango, 
sobre todo durante los primeros años. Por 
ejemplo el pago de 1799 nos muestra que 

fue realizado al “sacristán de la Iglesia de 
Santa María de Durango por derechos 
acostumbrados del conjuro de la nube”. 
En 1852 aún figuran los curas de Durango 
cobrando por estos derechos. Para finales 
de siglo encontramos al párroco del pueblo 
recibiendo este estipendio.    

Tanto Resurrección María de Azkue como 
José Miguel de Barandiaran recogen 
diversas versiones populares sobre los 
conjuros. Una de ellas dirá que para hacer 
los conjuros el sacerdote se ponía unas 
chancletas para que el diablo no le llevase a 
él. De Elorrio, recogió Azkue lo siguiente: “En 
Elorrio, si ha de creerse a mi colaboradora, 
vio ella a un sacerdote en un día de trueno 
hacer los conjuros sudando copiosamente, 
y no pudiendo vencer al demonio le arrojó 
un zapato, y el tal calzado no apareció 
nunca más”. También Barandiaran recoge 
en otras zonas esta versión de lanzar el 
zapato para aplacar al genio del rayo o 
de la tormenta, siendo éste el más eficaz 
recurso para ello, según sus informantes.

Aún recuerdan en Garai haber visto a los 
curas bendiciendo los campos, así como 
colocando cruces bendecidas en los 
mismos. 

Rogativas, letanías y romerías   

En momentos de grandes necesidades 
se recurría a las rogativas para evitar los 
posibles males en el pueblo. En zonas 
agrícolas, lo más necesario era asegurar 
el agua, sobre todo en momento de 
su escasez, por falta de lluvia. Por ello, 
generalmente, las rogativas o letanías que 
realizaban eran para pedir al cielo que 
evitase las sequías y propiciase la fertilidad 
de los campos. Éstas consistían, muchas 
veces, en trasladarse la mayor parte de 
la gente, en procesión, a ciertas ermitas 
significativas, donde, dirigidos por los curas, 
se realizaban oraciones y bendiciones de 
los campos, pidiendo al cielo que no faltase 
tan necesario elemento, permitiendo con 
ello unas cosechas beneficiosas.
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En Garai, al igual que en otros lugares, no 
faltan en las cuentas municipales pagos 
por su desarrollo. En muchos de ellos 
no se especifica con claridad el motivo, 
aunque no debemos dudar de que sería 
principalmente el indicado anteriormente. 
En algunos figura con toda claridad su 
objetivo, como el que se escribe en 1803. 
Dice así la nota que recoge un pago: “a la 
rogativa hecha por esta dicha Anteiglesia a 
la ermita de San Juan de Momoitio de ella, 
por la necesidad de agua para los campos”. 
Aunque rara, también se encuentra una 
indicando ser contra el turco.

Hay que resaltar que los datos que usamos 
los sacamos de cuentas municipales, es 
decir, aquellas procesiones que colabora 
económicamente el Ayuntamiento. 

En 1751 encontramos una procesión que 
se ha seguido celebrando posteriormente 
durante muchos años. El pago se refiere a 
los “quince reales de una cantara de vino 
que la víspera de la Ascensión del Señor 
se gasto en Andicona con los vecinos de 
esta Anteiglesia que fueron en procesión 
rogativa”. En 1863 en la anotación se añade 
“a la ermita de Andicona que está en la 
jurisdicción de la anteiglesia de Berriz”. A 
estos pagos de vino hay que añadir los 
derechos de los curas, entre otros motivos, 
por rogativas y letanías.

Se llaman letanías ciertas procesiones 
solemnes del clero y del pueblo, alternando 
oraciones y cánticos. La oración principal de 
estas procesiones de rogativa era la letanía 
de todos los Santos. El objetivo principal de 
estos rezos es la de ahuyentar los malos 
temporales y atraer las bendiciones de 
Dios sobre los campos. Se llaman letanías 
mayores las que se celebran el 25 de abril, 
fiesta e San Marcos y se llaman menores 
las rogativas de los tres días que preceden 
a la Ascensión del Señor.

	 En la procesión rogativa a 
Andikona se indica que se realiza la víspera 
de la Ascensión, claramente dentro de lo 
que se denominan letanías menores. Se 
realizan a Andikona, porque a pesar de 
que su iglesia está dedicada a la Virgen, 
sus fiestas principales se celebran al día 
de la Ascensión del Señor. Algunos, con 

cierta ironía, la denominan como la Virgen 
de la Ascensión. Tenemos que añadir que 
también encontramos pagos que indican 
el consumo de vino por los vecinos “en la 
letanía del día de San Marcos veinte y cinco 
de abril”, es decir en las letanía mayores. 
También aparece la letanía que se realiza 
“el día de la Invención de la Santa Cruz, 
tres de mayo”. Así podemos entender 
los pagos de algunos años del siglo XIX 
y principios del XX cuando figuran los 
gastos realizados “en las cinco letanías”, 
ya sean mayores o menores. Añadiendo, 
a veces, “y conducción de vino a la ermita 
de Andicona”, o “vinos consumidos por los 
vecinos que han concurrido a las diferentes 
ermitas, en los días de letanías mayores y 
menores”.

Posteriormente los pagos principales son 
referentes a la rogativa de Andikona. A los 
vecinos que concurren a dicha rogativa 
se les sigue obsequiando, a cuenta del 
Ayuntamiento, con vinos, aguardiente y 
otana. A veces, también se añade la rogativa 
a San Juan. El libramiento de 1944 recoge 
el pago del “vino blanco suministrado al 
ayuntamiento en San Juan, comida de 
tamborileros y anís y conac en la rogativa 
de Andicona”. Probablemente, uno de los 
últimos pagos por el suministro para la 
rogativa de Andikona sea el de 1960. Los 
mayores de Garai aún recuerdan estas 
letanías de la Ascensión. Se realizaban los 
tres días anteriores a la fiesta. El primero a 
la ermita de Santa Catalina, el segundo a 
la de San Juan y el tercero, la víspera, a la 
iglesia de Andikona, en terrenos de Berriz. 
Salían de la iglesia de San Miguel con la 
cruz al frente, junto al cura y los monaguillos, 
seguidos de los feligreses, rezando en 
el camino las letanías. Cuando iban a 
Andikona, al volver, se cruzaban con los de 
Berriz que llegaban después de ellos y en 
el momento del encuentro de las cruces 
de ambos pueblos, éstas se cruzaban 
o besaban entre sí. Luego, en la casa 
Etxebarria, acontecía la colación de vino y 
galletas ofrecida por el Ayuntamiento. Al 
volver a la iglesia de San Miguel finalizaba 
la letanía o procesión.   
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JUEGOS - PRUEBAS DE BUEYES

En cuentas municipales encontramos 
muy pocos datos que nos muestren la 
realización de juegos. Sobre todo en los 
datos más antiguos. Los que mencionamos 
a continuación son algunos que se han 
realizado por fiestas patronales. Así, en 
1935, se paga el premio repartido a los 
corredores de bicicleta que corrieron las 
cintas. Por esta época también figuran 
premios concedidos por haber realizado 
juegos de soka-tira, tiro al plato, pelotaris, 
etc. 

No sabemos a que tipo de juegos se refiere 
la nota que figura en cuentas de 1708, 
según la cual se pagan a “Bartolomé de 
Barraincua por las diligencias que hizo 
en orden a que el Señor Teniente de esta 
Merindad no estorbase el juego en la casa 
concejil desta Anteiglesia sesenta y cuatro 
reales”. Suponemos que serían juegos, 
más o menos vedados, que el Teniente 
Corregidor de la Merindad entendía debían 
de controlarse.

Lo que si encontramos son dos documentos 
en los que se recogen las condiciones de 
apuestas de arrastre de piedras con bueyes. 
Son de Diciembre de 18955 . Se refieren 
a las apuestas cruzadas entre vecinos de 
Garai a realizar en la plaza montada para 
ello junto a la casa taberna del municipio. 

La primera apuesta se concreta el 
dieciséis de Diciembre y según recoge 
el escribano Don Hilario Echevarria, se 
realiza entre Silvestre Berasaluce, soltero 
“y de este vecindario, en representación 
y con poder bastante de su padre Don 
Juan, acompañado de su hombre bueno 
Don Ceferino Gorrochategui, mayor de 
edad, casado, labrador de esta vecindad; 
y de la otra parte Pedro José Iturbe, 
soltero, labrador y de esta vecindad, por 
sí y en representación de su madre Doña 
Josefa Garizubieta, viuda”, también de la 
localidad, “acompañado también de su 
hombre bueno Don Eusebio Zavala, soltero, 
labrador de esta vecindad”. Como se puede 
observar todos ellos labradores de Garai.

La piedra a usar en el desafío o apuesta de 
5	 ARCHIVO MUNICIPAL DE GARAI. Carpe-
ta nº 6. Ayuntamiento de Garai.

arrastre se concertó que fuera la “que se 
halla en la plaza de esta localidad o la que 
en su lugar se pusiera al efecto”. Siguen los 
pactos, condiciones y cláusulas del desafío. 

En estos se indica que Silvestre Berasaluce 
participará con su pareja de bueyes y José 
Iturbe con una vaca suya y otra de Doña 
Ramona, que se denominan “con los 
nombres de apala la de Doña Ramona y 
derecha la de Iturbe”. 

Sobre la piedra a usar se dice que si fuese 
la que existía en la plaza, “deberá cargarse 
con un peso de cien arrobas para la pareja 
de vacas y con ciento cuatro para la pareja 
de bueyes”, y si se “trajese la otra piedra que 
se propuso traerla, entonces será con solo 
el peso de la misma piedra para las vacas, 
más cuatro arrobas para los bueyes”. Pero 
que tuviere, al menos, de ciento setenta a 
ciento ochenta arrobas de peso. 

Al parecer no existía un lugar específico 
para la prueba, por lo que se define el 
espacio en que había de celebrarse ésta. 
El sitio sería “en la parte de unión de la 
plaza y carretera que se concluye en este 
término municipal”. En el ángulo derecho 
del frente de la casa taberna, y “la justa 
tendrá una longitud de ochenta y cuatro 
pies con otros veinte pies de latitud, o sean 
ochenta cuatro pies de largo con veinte de 
ancho”. Por lo que “el arrastre de la piedra 
tendrá lugar siempre dentro de los mil 
seiscientos ochenta pies cuadrados que le 
ha consignado a la pista”. 



JUEGOS PRUEBAS 
DE BUEYES

Se acuerda que la fecha sea el lunes, 
veintitrés de Diciembre de 1895. La suerte 
decidiría cual de las parejas actuaba a la 
mañana y cual a la tarde. Comenzando a 
la mañana de diez a diez y media y por la 
tarde de dos a dos y media. 

La traviesa sería de cuatrocientos reales, 
depositándose, en el momento de firmar el 
acuerdo, cien y los otros trescientos el día 
anterior a la prueba, es decir el día veintidós, 
y “ganará la apuesta y por consiguiente los 
cuatrocientos reales de la parte contraria, 
la pareja que arrastre la piedra en más pies 
en menos tiempo”.  

Veinticuatro horas antes del día de la 
prueba se reconocería a los animales para 
conocer su estado de sanidad. Si están en 
condiciones de jugar la prueba. En caso 
de problemas con las cadenas y demás 
aparejos que se han de emplear durante 
el arrastre, se concede para reponerlas un 
término prudencial de quince minutos. 

Se acuerda que “la duración de la prueba 
será de una hora desde que se dé la voz 
de empiece y perderá la apuesta la pareja 
que en igual tiempo empleado en arrastre 
recorra menos pies de distancia”. Los 
guiadores o acularis “serán dos hombres 
por cada parte, debiendo ser precisamente 
todos vecinos de esta localidad de Garai”. 
Las cadenas y demás aparejos que habían 
de usarse los aportará cada parte, siendo 
examinados previamente por autoridad 
competente. También nombrará “cada 
parte un relojero que se juntarán con el que 
el Ayuntamiento nombre”, a fin de controlar 
los tiempos. Se colocará una mesa en la 
que se pondrán bebidas y aculus, donde 
acudirán los acularis siempre que lo 
estimasen necesario. 

Dentro del radio que comprendía la fiesta 
solo se les permitiría estar a los dueños 
y a la autoridad y sus delegados, pero de 
ninguna manera al público, que podía 
obstruir la libre circulación del arrastre, a no 
ser por causa de fuerza mayor.  

“La piedra del arrastre estará al natural, 
así como el piso comprendido dentro del 
radio de la justa y el arrastre se hará en la 
forma ordinaria, sin ayuda de otra fuerza 
de motor ni artefacto que la de la pareja 
y sus acularis, a quienes se les permitirá 
emplear sus modos de guiar, así como sus 
fuerzas, tanto al empuje de la piedra como 
estirar a las correas o cuernos de bueyes, 
sin medios ilícitos, sino al natural”. 

En las condiciones finales se previene 
la imposibilidad de actuar alguno de los 
animales, antes de la hora de empezar. En 
este caso se aplazará la prueba ocho días, 
y si tampoco entonces se podía celebrar 
se atrasará otros ocho días. En caso de 
que esta tercera vez tampoco se celebrara 
la prueba, por no estar en condiciones 
alguno de los animales, el que falle perderá 
doscientos reales, es decir, la mitad de la 
apuesta total. 

Finaliza el documento con las firmas de 
los participantes, salvo dos en que estas se 
realizan de “mano ajena”.    

La prueba se celebró, según lo acordado, 
el día veintitrés, creando un ambiente y 
polémica importante. Debió de ser un 
espectáculo que atrajo a mucha gente, no 
solamente vecinos de Garai, pues el mismo 
día, al finalizar el espectáculo, se apalabró 
otra apuesta en la que también toman 
parte vecinos de Berriz y Abadiano.   
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Según el documento, también depositado 
en el mismo archivo del Ayuntamiento, se 
recoge el compromiso y las condiciones 
de una nueva prueba a celebrar en el 
mismo lugar. Se indica que “don Andrés 
Amezua, mayor de edad, casado, labrador 
y vecino de Berriz, acompañado de su 
hombre bueno Don Matías Gorrochategui, 
mayor de edad, viudo y vecino de Berriz, 
y de la otra Don Aniceto Bilbao, también 
mayor de edad, casado, labrador y de esta 
vecindad, acompañado de su hombre 
bueno Don Pedro Iturriagagoitia, mayor 
de edad, casado y vecino de Abadiano”, 
habían concertado la apuesta o desafío del 
arrastre de la piedra mayor de la plaza.

En las condiciones apalabradas y que se 
documentan, se indica que “la prueba o 
desafío consiste en que el compareciente 
Andres Amezua a que mejora o cubre, 
según buena ley, la línea o marca que lo 
han hecho los bueyes de esta mañana a 
condición que lo componga la pareja para 
dicha prueba con la vaca negra que la tenía 
esta tarde en la Plaza de esta localidad y 
la otra que tiene en casa”. La otra parte, es 
decir, Aniceto Bilbao, dice que no mejorará 
dicha línea. 

Se nombran los acularis y como garantía 
del compromiso depositan en poder 
de Francisco Urriz, vecino de Abadiano, 
cincuenta pesetas por cada parte. Aunque 
la apuesta será de mil reales por cada parte 
a depositar el resto antes de que se inicie 
la prueba. Ésta se celebraría en la “plaza 
de esta localidad mañana veinticuatro 
del actual, dando principio a las diez de 
la mañana”. La piedra para el arrastre ha 
de servir la mayor que se encuentra en 
la plaza. Se conceden los quince minutos 
prudenciales para casos de averías. “La 
Plaza ha de estar al natural como ha estado 
esta mañana o sea parecido como la han 
dejado después de concluida la prueba 
de esta tarde, la cual será reconocida por 
jueces”. Estos comprobarán que “está en su 
estado natural o la han alterado en parte o 
bien porque habían regado artificialmente 
con agua o habían hecho excavaciones y en 
este caso será puesta la Plaza en su estado 
ordinario”. La prueba se haría al natural, sin 
auxilio de ninguna palanca u otro auxilio 

mecánico, es decir, al natural, “según lo han 
hecho en las dos pruebas de este día”. 

Si los animales de Don Andrés Amezua no 
mejorasen la marca establecida perdería los 
mil reales y ganaría la parte contraria. Esta 
era la apuesta que, después de celebrarse la 
prueba del día anterior, se concertó. No hay 
duda que sería producto del ambiente que 
se creó entre los labradores al presenciar 
las pruebas, considerando algunos que sus 
vacas podrían mejorar lo llevado a cabo 
por las otras. 

Posteriormente también se han realizado 
pruebas alguna vez, según recuerdan los 
mayores, existiendo aún la antigua piedra 
para ello.
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Otro problema que se presentaba 
antiguamente a los hombres del campo, 
sobre todo si se poseía algún tipo de 
animal o ganado, eran los depredadores 
que acechaban a éstos, causando 
muchas veces destrozos importantes 
entre ellos. En estos casos no se recurría 
a ritos ni rogativas para guardarlos de las 
alimañas, sino simplemente se intentaba 
eliminarlos. A veces haciendo salidas 
para ahuyentarlos, otras eliminarlos 
o premiar al que lo realizaba. Lo más 
corriente es encontrar en las cuentas de 
los municipios pagos a aquellos que con 
animales cazados se presentan a cobrar 
la propina correspondiente. No solamente 
se presentaban ante las autoridades 
municipales, sino también recorrían los 
distintos caseríos en busca del premio. 

A veces, el Ayuntamiento fijaba los precios 
que debían de pagarse según el tipo de 
animal cazado. Por ejemplo en la villa de 
Lanestosa, el visitador que en nombre del 
Corregidor se presenta, ante los abusos que 
en su opinión se daba por este motivo, dejó 
el 27 de julio de 1707 el siguiente mandato: 
“y por cuanto resulta de dicha sumaria que 
con el pretexto de diferentes muertes así 
de lobos, zorros, y demás animales nocivos 
se originan así por convites que se hacen a 
los cazadores, como por el tanto o cuanto 
se les da, y con ello puede haber falacia, 
mandaba y mando que por la muerte de 
un lobo mayor se den ocho reales y por el 
cerval seis, y por una camada de cría ocho 
reales = y por un zorro mayor cuatro reales 
y por las de cría a dos cada uno, sin que 
en dichas libranzas que se hiciesen haya 
el más leve convite, y si le hubiese no se 
pase”6 .   

No solamente los animales que en este 
mandato se citan, durante los siglos XVI 
y XVII encontramos los pagos por osos 
cazados. Al parecer abundaban en nuestros 
montes, puesto que en cuentas de Xemein 
figura en pagos de 1670 el realizado por 
diez zorros y dos osos que se presentaron 
durante dicho año. En 1679 fueron 

6	 PARROQUIA SAN PEDRO DE LANESTO-
SA. Caja papeles Varios nº 9. Sig. 22006. A.H.E.
V.-Derio.

más los osos, pues se pago por cinco7 . 
Anteriormente, en 1622, es en las cuentas 
de la Anteiglesia de Abadiano donde, entre 
otros muchos pagos por animales dañinos, 
podemos ver la nota de “ocho reales que 
pago a Francisco de Araoz por un oso vivo8” 
. En la misma Merindad de Durango, en 
Zaldibar, se le “dio a un hombre que andaba 
con un oso vivo cuatro reales9”  el año de 
1641. Al parecer, no importaba si estos se 
presentaban muertos o vivos, interesaba 
que no estuvieran haciendo daño en los 
montes.      

También era corriente que se mandase a los 
vecinos, cuando se estimaba conveniente, 
el correr los montes y arrojar de ellos a los 
animales dañinos.  	         

En Garai tampoco podía faltar este tipo 
de pagos. En 1705, en el libro más antiguo 
conservado, en el primer año en que se 
reflejan las cuentas, ya encontramos los 
realizados a las personas que se presentan 
con animales dañinos que han cazado. 
En él figuran los quince reales que se 
dan por siete lobillos y un oso que fueron 
presentados 10.

En 1722 encontramos lo que se les dio a 
los “que fueron a Oiz a huir el lobo”. No 
sabemos si estos vecinos fueron con 
elementos ruidosos como se nos indica 
en un pago de la vecina anteiglesia de 
Abadiano de 1797. Al parecer, al ojeo fueron 
los once pueblos de la Merindad, y el pago 
refleja que se dieron “veinte y ocho reales 
dados a los tambores, que asistieron a 
dicho ojeo para ahuyentar dichos lobos”. En 
cuentas de Garai, se vuelve a pagar en 1729 
“por un oso que trajeron con su carne”.

7	 ARCHIVO MUNICIPAL DE MARKINA-XE-
MEIN. Anteiglesia de Xemein. Libro de cuentas nº 
16 (1658-17469
8	 ARCHIVO MUNICIPAL DE ABADIANO. 
Libro de Fieles. Cuentas de Cargo y Data (1616-
1682).  Folio 38. 
9	 ARCHIVO MUNICIPAL DE ZALDIBAR. 
Libro de cuentas  (1615-1637).
10	 ARCHIVO MUNICIPAL DE GARAI. Ayun-
tamiento de Garai. Libro de Actas y cuentas (1705-
1800). Folio 2-vtº.
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El último pago por la caza de un oso figura 
en 1871. Para su cobro se presentaron, con 
certificado de su Alcalde sobre la caza de un 
oso, dos hombres de Mañaria. Precisamente 
fue el último oso que en tierras vizcaínas 
se mató, siendo muy sonada su muerte, 
con premio de la Diputación de Bizkaia. 
En el archivo del Ayuntamiento de dicha 
Anteiglesia se recoge el hecho en sesión 
del día 3 de septiembre de dicho año. Dice 
así la nota: 

“En la Anteiglesia de Mañaria a tres de 
setiembre de mil ochocientos setenta y 
uno, bajo la presidencia del Sr. Alcalde D. 
Vicente de Arrubia, con asistencia de mi el 
infra escrito Secretario, se reunieron la más 
sólida y mayoría de vecinos de la misma, y 
acordaron que habiendo acaecido en esta 
Anteiglesia un suceso memorable, cual 
es de que a las cuatro de la mañana del 
día treinta de agosto del presente año, dio 
muerte de un tiro D. Juan Cruz de Vizcarra 
Ascondo en la peña de Esquilarri, un 
enorme oso, que pesado en la alhóndiga 
de esta Anteiglesia tenía ocho arrobas y 
dos ltº. Este animal que en el transcurso 
de ocho meses que fueron observadas 
sus huellas, hizo el daño enorme en toda 
clase de ganados, en los pastos tanto de 
esta Anteiglesia como en los limítrofes, y el 
vecindario en vista del arrojo del indicado 
Juan Cruz de Vizcarra ha tenido a bien 
señalar la cantidad de trescientos y veinte 
reales vellón por vía de gratificación que 
se pagase de los fondos municipales con 
cargo a la partida de imprevistos, además 
de que en nombre de todo el vecindario 
se le den las gracias por el bien, que ha 
causado. El oso indicado fue presentado a 
las ocho de la noche del mismo día treinta 
a la Illma. Diputación General interina de 
este Señorío, quien se hizo cargo, y su piel 
se halla para eterna memoria en el Instituto 
de este Señorío en Bilbao. Así lo acordaron 
y firmaron los que sabían de que yo el 
Secretario Certifico”.

 Se añade la siguiente nota:

“Para que en todo tiempo conste de fausta 
memoria Juan Cruz de Vizcarra, casero 
del caserío de Ascondo, la madrugada que 
mató en la peña de Esquilarri el Oso, tuvo 
en su compañía a Julián de Aguirre armado 

con su garrote, además eran de compañía 
Juan de Aguirre, Timoteo de Echanove, 
José de Sologuren” 11.

Este fue el último oso que finalmente se 
mató en tierras vizcaínas. También fue 
cazado y muerto como todos los que en 
tiempos anteriores vivían en nuestros 
montes. Al igual que los lobos fueron 
definitivamente eliminados, perseguidos 
por las gentes que se sentían perjudicados 
por sus ataques al ganado.

Años posteriores, en cuentas de Garai, 
siguieron los pagos por raposos, garduños, 
etc. En 1944, aún se paga “por dar muerte 
a un milano”.

11	 ARCHIVO AYUNTAMIENTO DE 
MAÑARIA. Libro de Decretos (1787-1876).
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Bizkaia, al igual que las demás provincias 
de Euskal Herria, presentaba una forma 
particular de organizar la defensa armada 
de su territorio. Su compromiso con la 
corona, ante los ataques enemigos,  era 
la defensa del mismo, sin estar obligado a 
prestar fuera de su territorio otros servicios 
armados. Para ello no se contaba con un 
ejército regular, sino que cada Ayuntamiento 
organizaba su propia compañía, la cual 
debería tener dispuesta para acudir en 
defensa del Señorío, siendo sin sueldo 
alguno, mientras no se traspasase el “Árbol 
Malato, que es en Luyando”, como indican 
los Fueros.

Con el fin de estar preparados para 
ello, periódicamente, se organizaban los 
alardes, que consistían en la presentación 
de las armas que cada uno estaba obligado 
a mantener. A ellos debían acudir todos 
los naturales, cada uno en su respectiva 
localidad y en determinadas épocas. La 
realización de estos alardes los ordenaban 
y señalaban las Juntas Generales de 
Gernika, que mantenían el mando de toda 
la tropa de Bizkaia. A veces, solamente 
se realizaban las listas de armas, que 
consistían en presentarse con las que 
cada uno poseía, para dar fe que cumplían 
con la obligación de poseerlas, aunque 
muchas veces también se realizaban 
ejercicios de tiro con ellas, a fin de estar 
preparados. En estos casos era corriente 
que el Ayuntamiento respectivo corriese 
con el gasto de la pólvora usada. Las listas 
de los armados se remitían a las Juntas 
Generales. 

Según indica el historiador Teófilo Guiard, 
además de los vecinos armados, “cada 
localidad, con tal que llegase a contar 
cien vecinos, debía costear su bandera de 
infantería, una gineta de capitán, un venablo 
de alférez, una alabarda de sargento y 
uno o dos tambores”12 . Generalmente, 
las autoridades municipales, con su fiel 
o alcalde al frente, se transformaban en 
autoridades militares.

La anteiglesia de Garai no podía faltar a 

12	  GUIARD Y LARRAURI, Teófilo. Historia de 
la Noble Villa de Bilbao. Tomo II, Pág. 537.

esta obligación de tener a su gente armada 
para las ocasiones de guerra. La primera 
lista del alarde en Garai que se conoce 
tiene fecha del cinco de abril de 1637. Se 
encuentra entre los papeles del escribano 
que la redactó y firmó, Joan Bauptista de 
Gamboa13 . Dice así el escrito:    

 “En la Plaza de entre las Iglesias de Garay 
que es en la Merindad de Durango a cinco 
días Del mes de abril de mil y seiscientos 
y treinta y siete años, en presencia de 
mi el escribano Real y Público de su 
majestad pareció Martín de Ayarza fiel 
de la anteyglesia de Garay Y dijo que en 
conformidad de los decretos hechos en la 
Junta General de este Señorío de Vizcaya 
y en la de esta mandado, había juntado 
a los vecinos de ella para dar noticia de 
los decretos y hacer Listas y Alarde como 
se manda por los dichos decretos, y se 
Leyó los dichos decretos e hicieron lista de 
armas en la manera siguiente:

-Primeramente se alistó el dicho Martín de 
Ayarza fiel con su arcabuz,

 frasco, frasquillos, cuerda y balas y espada.

-Juan de Momoitio lo mismo.

-Martin de Mellicua lo mismo.

-Martin de Hechavarria lo mismo.

-Pedro de Urien con las mismas armas.

-Juan de Arroita con su espada Arcabuz y 
todo recaudo.

-Juan de Hoar lo mismo.

-Ambrosio de Hecheita con su espada 
Arcabuz y frasco y

 Frasquillos, pólvora, cuerda y balas.

-Martin de Momoitio lo mismo.

-Matheo de Hecheita digo Goena lo mismo.

-Martin de Duya lo mismo.

-Juan de Hecheita Arabe lo mismo.

-Pedro de Ayarzagoitia lo mismo.

-Domingo de Ugalde con su espada, 
13	 (A.H.P. de Vizcaya; Legº.82;fols. 84r y 
85vtº/ssº. Juan Bauptista de Gamboa.  Transcrip-
ción José Luis Arruabarrena.
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arcabuz, frasco y frasquillo,  pólvora, 
cuerda y balas.

-Martin de Garai Andia lo mismo.

-Juan de Malluguiza lo mismo.

-Martín de Arroita lo mismo.

-Domingo de Barraicua con las mismas 
armas.

-Martin de Urien con las mismas armas.

-Juan de Celabizcar lo mismo.

-Domingo de Urteaga Garaigoitia lo mismo.

-San Juan de Duyabeitia con su espada, 
arcabuz, pólvora, cuerda y balas.

	 Y con tanto se acabó la dicha lista 
siendo testigoss

Diº. Abad de Arria y Pedro de Celaybizcar 
y Ambrosio de Hecheita y otros.

Ante mi:   Joan Baptista de Gamboa”

El número total de los presentes en la 
lista de armas es de veintidós personas. 
Destacaremos que en la misma no se 
indica que ninguno de ellos ocupe cargos 
militares, cosa corriente en este tipo de 
listas en otras localidades, en las que el 
fiel pasa a ser normalmente capitán de 
la compañía, así como componentes del 
Ayuntamiento los otros cargos de teniente, 
alférez y sargentos. Por ejemplo, en la lista 
del uno de mayo de 1762 en Mañaria, se 
designan las cinco personas que ostentan 
los mencionados cargos, junto a cinco 
cabos. El resto de la lista lo componen 
setenta y ocho vecinos. Con un total de 
ochenta y ocho personas14 . Pudiera ser, a 
la vista del número de vecinos, que Garai 
formase compañía junto a otras localidades 
cercanas, lo que también puede dar motivo 
a no encontrar ninguna referencia a los 
elementos militares que menciona Teófilo 
Guiard, por no contar con un número 
suficiente. 

Después de este documento sobre una 
lista de armas en Garai, conservado 
en el archivo del escribano que la 

14		    ARCHIVO AYUNTAMIENTO 
DE MAÑARIA. Libro de Decretos y Ordenanzas 
(1739¬-1804).

redactó, volvemos al libro más antiguo 
conservado en el propio Ayuntamiento. 
En él encontramos bastantes referencias 
sobre este tipo de acciones. Así en 1710 
se paga por “el testimonio de la lista del 
día de Santiago al escribano doce reales”. 
El archivo municipal no conserva la lista a 
la que se refiere este pago. Realmente no 
conserva ninguna lista, ya que la que se ha 
mencionado se encuentra entre los papeles 
del escribano que la redactó, conservado 
en el archivo histórico correspondiente.   

Dos años más tarde, en 1712, vuelve a 
figurar el pago por este concepto, al igual 
que algunos años posteriores. En el de 
1723 el pago es más detallado puesto 
que indica que el pago es por la “vista 
de armas del día de Santiago”. En años 
posteriores vemos que entre las cuentas 
municipales figura también el gasto de 
pólvora. Por ejemplo en 1828 son dos las 
libras que se gastaron, lo que indica que no 
solamente se realizaba la lista, también se 
hacían prácticas de tiro. Al año siguiente es 
más amplia la redacción que figura en las 
cuentas: “mas doce reales por la pólvora 
que se gastó en los días de Santiago y 
Santa Ana y siete reales y medio dados al 
que anduvo disfrazado en los dichos dos 
días”. No sabemos a qué tipo de disfraz se 
refiere ni qué papel desempeñaba en las 
fiestas dicho personaje. No lo encontramos 
en pagos posteriores.
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Lo que sí tenemos que destacar es que el 
día de Santiago no solamente se realiza la 
lista de armas, con sus correspondientes 
tiros, pagando el Ayuntamiento la pólvora, 
sino que también se amplían éstos al 
día de Santa Ana. No solamente se paga 
la pólvora gastada, en 1732 también 
se pagan “tres reales y medio por dos 
azumbres de vino que gastó con los 
escopeteros”. Muestra evidente de que 
se hacían descargas de escopeta. En las 
cuentas siguen reflejándose los pagos por 
la pólvora gastada en los días de Santiago 
y Santa Ana. En 1739, junto a este pago 
hay otros dos, uno por la realización de 
la lista y otro por el envío del testimonio 
de las armas a Bilbao. También algún año 
posterior, indicándose en un pago de 1742 
que se realiza “con el motivo de los alardes 
que se han hecho de orden de este dicho 
Señorío”. 

Es el pago de 1750, y algún otro posterior, 
el que nos muestra otro interesante uso 
de los tiros de los escopeteros. Dice así la 
nota: “doce reales por dos libras de pólvora 
que se gastaron el día de Santiago y Santa 
Ana en la procesión acostumbrada”. Por 
lo visto el alarde y muestra de armas se 
aprovechaba para dar mayor solemnidad 
a la procesión, participando en ella los 
escopeteros con sus tiros.    

En 1762, se detalla más en la anotación 
que recoge el gasto, pues la pólvora que se 
gastó en el día de Santiago fue “en la revista 
que se hizo entre los vecinos y ensayo de 
armas”. Encontramos estas anotaciones 
de pólvora hasta 1777. En algunas se 
añade “según costumbre” o “gastadas 
en las funciones de los días de Santiago 
y Santa Ana”. Prueba evidente de que 
las procesiones de dichos días, junto con 
los elementos tradicionales, participando 
toda la vecindad, se solemnizaban con 
escopeteros y sus tiros y, lógicamente, 
también con los danzantes. Hoy en día, 
suprimidos hace años los escopeteros, son 
los dantzaris los que han quedado para dar 
solemnidad y colorido a una procesión, que 
anteriormente fue más espectacular.       

Posteriormente no constan pagos de 
pólvora en las cuentas municipales. 
No sabemos si después de esta fecha 

siguieron participando los armados en 
las procesiones. Quizás pudieron seguir 
tomando parte, corriendo el gasto de la 
pólvora a cuenta de los escopeteros o 
de alguna otra organización. Si fue así, 
tampoco sabemos cuando dejaron de 
participar en ella.   

	 Creemos que el motivo por el cual 
pudieron dejar de participar, o, al menos, 
dejar de figurar en las cuentas municipales, 
fue una Real Cédula dada en Madrid y que 
fue expuesta en el Auditorio de Astola a 
toda la Merindad el once de Mayo del año 
1777. Con ella se prohibieron disciplinantes, 
empalados y otros espectáculos en las 
procesiones de Semana Santa, Cruz de 
Mayo, y otras, así como los bailes, en 
las iglesias, sus atrios y cementerios. 
Posteriormente se da otra Real Cédula 
repitiendo, poco más o menos, estas 
prohibiciones. Las dos están mandadas por 
el Rey Carlos IV, un monarca que siguiendo 
las nuevas corrientes de la ilustración, desea 
racionalizar la vida social, con cambios 
orientados desde arriba para educar a 
la gente, desterrando para ello hechos 
que se pueden considerar innecesarios e 
irrelevantes. 

Este año, la orden debió de crear muchas 
dudas entre las autoridades locales, puesto 
que, aunque si hubo escopeteros en las 
fiestas, en ellas faltaron los dantzaris. 
Posteriormente, aunque no encontremos 
datos que indiquen la participación de los 
armados del pueblo en las procesiones 
de Santiago y Santa Ana, éstos seguían 
funcionando para su auténtico cometido 
de defensa del Señorío. En 1779 figura 
en cuentas el pago a una persona “por 
la ocupación de un día en pasar a las 
Anteiglesias de Abadiano y Iurreta a 
preguntar sobre si harían o no las listas de 
soldados”.
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Pocos años más tarde comienzan una 
serie de guerras que tendrán en vilo a los 
habitantes de Garai, al igual que al resto 
del País. Comenzarán con la guerra que 
se llama de la Convención. En Francia se 
dio la famosa revolución, finalizando con la 
guillotina del Rey. Cuando se dio este hecho 
los demás países declararon la guerra a 
Francia, que estaba dirigida por la nueva 
Convención que dio nombre a la misma. 
Los ejércitos franceses llegaron en 1794 
hasta la muga de Bizkaia con Gipuzkoa, 
la cual tenían que defender los vizcaínos. 
Fueron quemadas y saqueadas las villas 
de Ondarroa y Ermua, entre el 28 y 29 de 
Agosto de 1794.   

     Los habitantes de Garai tuvieron que 
participar activamente en esta guerra, ya 
que el enemigo se encontraba muy cerca. 
En las cuentas encontramos pagos que 
reflejan esta situación. Así figura el gasto 
“por cada persona de los alistados para 
el servicio de armas en la guerra con los 
franceses”, o al que vino “con la noticia de 
que había entrado el francés en el puerto 
de Elanchobe”. Tampoco falta el vino para 
el tercio del pueblo o la composición de 
fusiles, así como la realización de “la nueva 
lista de los diez y siete a cuarenta años 
de edad de casados y solteros de esta 
Anteiglesia”. También se da cuenta en un 
pago en el que se menciona “el choque del 
ataque que hizo el francés en Ermua, y la 
quemó el día veinte y nueve de agosto de 
dicho año de noventa y cuatro”. 

Al año siguiente sigue la guerra y también 
encontramos referencia de ella en las 
cuentas municipales. Por ejemplo, lo dado 
“a las cinco compañías de soldados de esta 
Anteiglesia en las respectivas marchas 

que hicieron a los campamentos de Ermua 
y Elgoibar”, o el “gasto general que hubo 
en la conducción de cañones violentos 
a Campanzar”. Como todos los demás 
pueblos Garai también se organizaba con 
sus hombres a la hora de defender el 
Señorío de Bizkaia. Las listas y alardes de 
armas eran elementos importantes para 
ello. 

Los años siguientes también fueron de 
guerras y alistamientos. Primero de nuevo 
los franceses, así en 1806 hay una lista 
para contribuir al batallón del Señorío. 
Posteriormente se dan las guerras carlistas, 
manteniendo también muy cercanos 
los frentes. Por lo que siguen pagos para 
comprar elementos como “un cuero para 
el tambor de los paisanos armados de esta 
Anteiglesia”. Después de la segunda guerra 
carlista, perdidos los fueros, se obliga a los 
jóvenes a participar en el ejército regular 
español, dejando la forma de defensa 
tradicional de Bizkaia, con compañías 
locales de paisanos armados, finalizando 
con ello las tradicionales listas y alardes de 
armas.
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Colocación de la Donienatxa 

Una costumbre tradicional, enraizada 
en creencias primitivas, es la colocación 
del mayo en las plazas de los pueblos 
en determinadas fiestas. El antropólogo 
James Frazer, en su libro “La rama dorada”, 
hace una detallada referencia sobre las 
creencias que sustentaban antiguamente 
este tipo de acciones. Recoge información 
de muchas partes del mundo, sobre todo de 
Europa. Destacando su relación con ritos de 
primavera, dada su colocación tradicional 
en el mes de mayo, fecha que daba nombre 
al árbol. Julio Caro Baroja, con referencia a 
la Península Ibérica, nos muestra datos de 
muchos pueblos. En su estudio destaca la 
semejanza entre las fiestas de primavera 
y las del fin de la cosecha, en ellas se 
manifiesta la costumbre de enramar y la 
de plantar grandes árboles “que son como 
los presidentes de ellas”, realizándose 
también hogueras y danzas. Nos dirá que 
“hay puntos en los que el árbol, llamado 
”mayo”, en vez de ser colocado en el mes 
correspondiente se ponía con motivo de 
las fiestas patronales: tal ocurría, según 
los informes que se han recogido, en 
lugares de las provincias aragonesas, en 
Santander y Asturias”15  . Añadiendo que, 
en algunos lugares, “la víspera se coloca en 
el lugar de la fiesta un árbol, al que llaman 
“maya”, que en la parte más alta ostenta 
una bandera y algunos otros objetos”. A 
veces este árbol se transforma en cucaña 
al constituir los objetos colocados un 
premio para aquél, de entre los mozos, que 
consigue cogerlos subiendo por el tronco.

15	 CARO BAROJA, Julio. “El estio festivo”. 
Taurus. 1984

En el País Vasco también ha sido una 
costumbre muy antigua y tradicional. En el 
Duranguesado ya figura entre los primeros 
pagos de sus Ayuntamientos. Por ejemplo, 
según cuentas de Abadiano de 1629, se 
“pasan en cuenta ocho reales de traída 
del mayo del día de San Torcaz y aunque 
en su cuenta puso doce reales se le quitan 
los demás”16. En datos posteriores del 
mismo siglo se le sigue llamando el mayo, 
destacando, a veces, del día del Señor “San 
Torcaz”. Siendo las fiestas de Abadiano 
en mayo, parece normal mantener este 
nombre para el árbol colocado.  

Otra fecha tradicional para su colocación, 
al igual que la bendición de ramos que se 
llevan a bendecir a la iglesia y se colocan 
en las casas, es la de San Juan. Esta fecha 
es la que le da nombre en muchos de 
nuestros pueblos, “Donienatxa”, o árbol de 
San Juan. 

El dato más antiguo que encontramos en 
Garai es el que figura en cuentas de 1715. 
Es el pago de “diez reales del coste del 
árbol del día de San Juan que se puso 
según costumbre”. Al año siguiente se 
repite lo de “meter un árbol el día de San 
Juan”. Al parecer era éste el día en que se 
colocaba, no sabemos, si en la plaza, junto 
al ayuntamiento, o en la ermita de Momoitio, 
la iglesia más primitiva, donde se ha venido 
celebrando esta festividad. El pago de 
1722 es la que más dudas nos ofrece en 
cuanto al lugar y su denominación, puesto 
que se pagan “tres reales y medio de dos 
azumbres de vino que se acostumbran dar 
a los danzantes cuando ponen en su lugar 
la maya”. ¿Son los danzantes del día de 
Santiago los que lo colocan, no siendo el 
día de San Juan, como al parecer era según 
los pagos anteriores? Al año siguiente se 
indica de nuevo que se paga “por entrar 
en seco la maya”. Destacaríamos en estos 
pagos que, como en otros muchos lugares, 
también se le llegó a designar como “la 
maya”. Posteriormente encontraremos 
la colocación en la víspera de Santiago, 
denominándolo como “Donienatxa”, o 
árbol de San Juan. Según tradición en el 
Duranguesado, al igual que en otras muchas 
16	 ARCHIVO MUNICIPAL DE ABADIANO. 
Libro de los fieles- Cuentas de cargo y Data (1616-
1682). Folio 80-vtº.
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zonas, el árbol podía ser elegido por los 
jóvenes de entre los que existían en cada 
Anteiglesia, teniendo libertad para cortarlo. 
Transportado a la plaza, colocando en su 
punta productos del campo y otros objetos, 
se plantaba en mitad de la plaza la víspera de 
las fiestas. Actualmente se sigue haciendo 
así, salvo que el árbol ya está cortado con 
anterioridad, guardándose el mismo de un 
año para otro. Actualmente en Garai, como 
ya indican las citas históricas anteriores, 
la víspera de Santiago, los danzantes, con 
ropa de calle normal, añadiendo la boina 
y el guerrico rojo y las alpargatas con sus 
cintas del mismo color, ayudados por otras 
personas, son los encargados de plantarlo 
en medio de la plaza. Seguidamente 
realizan el último ensayo de sus danzas, 
antes de presentarse el día del Santo ante 
las autoridades, con sus resplandecientes 
ropas blancas tradicionales.

De entre los últimos pagos encontrados 
destacaríamos que en 1935 se paga “por un 
trozo de tela española para doyeneacha”. 
Al parecer se colocó una bandera española 
en su punta. Hoy en día tiende a colocarse 
la ikurriña, junto a otros objetos vegetales. 
El de 1941 indica que se pagó por “vino y 
gaseosas a los que subieron y bajaron el 
“donienacha”. Este es el nombre con el que 
se designa al árbol desde hace años. 

	  

Sermones 

Tradicionalmente, en unas fiestas patronales 
de los pueblos no podía faltar una misa 
solemne, generalmente cantada, y un gran 
predicador. Muchas veces traído de fuera 
para ello. Así, entre los gastos de fiestas de 
Garai siempre se incluyen los realizados 
con los predicadores. En los primeros 
pagos los días señalados para ello eran los 
de Santiago, Santa Ana y el Ángel, aunque 
lo más generalizado posteriormente son 
las fiestas de Santiago y Santa Ana. Junto 
al estipendio, algunas veces, figura el pago 
de su comida. También de su criado, cuando 
viene acompañado de él. Como decimos, 
normalmente era un clérigo que se traía de 
fuera, procurando fuera de cierto prestigio. 
Así en 1803 se paga por los “gastos del 
Religioso del Convento de San Francisco 

de Elgoibar, que vino a predicar el día de 
Santiago, según costumbre”. El mismo 
año también se paga por el que “vino de 
San Agustin de Durango, a igual fin el día 
de Santa Ana”. Es interesante un pago de 
1717 que refleja la relación del cura con la 
gente del pueblo. La nota refleja que se hizo 
“por tres azumbres de vino que se bebió la 
víspera de Santiago entre el predicador y 
algunos vecinos”.

También en otras solemnidades se traía 
predicadores de fuera, como es el caso que 
se refleja en cuentas de 1750. Puesto que se 
paga “a dichos dos curas religiosos de San 
Agustín, y cantores de la misa solemne que 
celebraron por el alma del rey de Portugal”. 
A veces, el predicador viene a predicar el 
día Jueves Santo, arreglándose el camino 
desde “la parroquia de San Juan hasta 
la de San Miguel”. Camino que recorrían 
las procesiones, al igual que actualmente, 
cuando se realizan los días de Santiago y 
Santa Ana

 Procesiones

La iglesia ha fomentado las procesiones 
como elemento litúrgico importante, sobre 
todo a partir del Concilio de Trento, por 
ello es corriente encontrarnos con ellas en 
muchas de nuestras fiestas tradicionales. 
Han adquirido gran significación tanto las 
de la Semana Santa como las de la fiesta 
del Corpus Christi, realizándose aún hoy en 
día en muchos lugares. También han sido 
importantes en las fiestas de nuestros

 pueblos las dedicadas a sus Santos 
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Patronos, aunque últimamente poco a 
poco van abandonándose en muchos 
de ellos. Era corriente, sobre todo en las 
ermitas, que ésta se realizase alrededor 
de la iglesia. Generalmente aún las 
conservan aquellas que mantienen en ellas 
tradiciones significativas. Así en Ochagavía, 
en la ermita de la Virgen de Muskilda, se 
realiza alrededor de ella, acompañando los 
danzantes, junto a los fieles, a la imagen 
de la Virgen. Lo mismo se realiza en la 
ermita de la Antigua de Zumarraga, el 
día 2 de julio, donde perdura la magnífica 
Ezpatadantza bailada ante la Virgen dentro 
de la iglesia. No menos significativas 
son las danzas ante el Santísimo, en la 
procesión del Corpus de Oñate, realizadas 
en la plaza. También en Berriz se realizaba 
antiguamente una procesión con los 
dantzaris. En un artículo sobre recuerdos 
de antaño, que firma “Batec”, publicado en 
el programa de fiestas de dicha localidad 
en 1958, nos dice que el día de Santa Isabel 
(2 de julio), “formaban en la procesión los 
espatadantzaris alrededor de la parroquia, 
precedidos de Pachico, y ocupaban en la 
iglesia el banco anterior al Ayuntamiento”. 
Con ello vemos que en los pueblos de 
la Merindad, donde se ha conservado la 
Dantzari dantza, también se han realizado 
estas procesiones con participación de los 
dantzaris.

Garai es la única de estas localidades que 
aún conserva su tradicional procesión 
con la imagen de Santiago, incluyendo en 
ella danzas en la plaza, ante su imagen, 
siguiendo una costumbre que se ha 
mantenido durante siglos. Gracias a la 
pólvora gastada en fiestas tenemos las 
referencias más antiguas de su celebración. 
Al no existir otro tipo de pago que se 
refiera a ella, no encontramos ninguna otra 
mención que de fe de su existencia. Sobre 
los rituales eclesiásticos,  solamente figuran 
los pagos de derechos a las dos parroquias, 
la de San Miguel y San Juan. Aunque las 
referencias de pólvora gastada los días 
de Santiago y Santa Ana son anteriores, 
probablemente por tiros en la procesión, la 
primera vez que se cita a ésta es en 1750, 
dice así la nota del pago: “por dos libras de 
pólvora que se gastaron el día de Santiago, 
Santa Ana en la procesión acostumbrada”. 
Como vemos, para dicha fecha ésta era 
ya costumbre tradicional. Al finalizar en 
1777 este tipo de pagos, como ya hemos 
mencionado al hablar de los alardes de 
armas, se terminan en las cuentas las 
referencias a la procesión. Es evidente 
que ésta es muy anterior a las fechas que 
mencionamos y, aunque no se indique su 
existencia en las cuentas municipales, ha 
seguido realizándose hasta nuestros días.

Para una población pequeña como la de 
Garai, debió de ser importante la procesión, 
en la que junto a la participación de los 
dantzaris, con sus danzas, resaltarían los 
tiros de los arcabuceros locales. Para 
darle más esplendor, el Ayuntamiento se 
encargaba de componer y limpiar el camino 
entre las dos iglesias, como figura en más 
de un pago, ya que como hoy en día, éste era 
el camino que se recorría. Como ninguna de 
las iglesias estaban dedicadas a los Santos  
que se celebraban, en la de San Miguel se 
colocó un altar para la imagen de Santiago 
y en la de San Juan otro para colocar la de 
Santa Ana. En cuanto a la pólvora gastada 
en fiestas no solamente fue la que usaban 
los escopeteros con sus disparos, el uso 
de cohetes y fuegos artificiales es también 
muy antiguo, no dejándose nunca de oírse 
sus estruendos. Las cuentas municipales 
reflejan anualmente su compra, sin faltar 
su anotación hasta el día de hoy. No 
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solamente en fiestas de Santiago y Santa 
Ana, también otras se celebraban con 
cohetes.    

Hace más de cincuenta años, el día de 
San Ignacio de 1959, es cuando pude ver 
por primera vez la Dantzari dantza bailada 
en la plaza de Garai. No era la fecha más 
tradicional para hacerlo, pero este año así 
lo decidieron en el pueblo. Nos trasladamos 
unos jóvenes dantzaris del grupo bilbaíno 
Dindirri de Bilbao, con intención de ver los 
bailes y conocer su forma de realizarlos en 
su lugar tradicional y comparar con lo que 
nosotros, siguiendo coreografías asentadas 
antes de la guerra de 1936 fuera de la 
Merindad, veníamos bailando. Este día, 
tomé notas de lo que me informaron sobre 
la fiesta de Santiago y Santa Ana y sobre 
su procesión, aunque el día de San Ignacio 
no la realizaron. En las notas que tomé 
indico lo siguiente:  

“La fiesta de Garai es Santiago. Dicho día 
salen en procesión de la iglesia principal 
(dedicada a San Miguel), en cuyo altar, 
en uno de los costados está la imagen de 
Santiago. Esta imagen es llevaba en dicha 
procesión por los dantzaris. La procesión 
se dirige desde la iglesia de San Miguel a 
la ermita de San Juan, también llamada 
“elizabarri”, al otro lado del pueblo. A mitad 
de camino se encuentra la plaza. Cuando 
la procesión llega a ésta, los dantzaris 
dejan la imagen y bailan delante de ella 
un juego de espadas al son del Gernikako 
Arbola. Luego llevan la imagen a la ermita 
de Santa Ana, donde pasa el día y la noche 
entre el 25 y 26 de julio. El día 26, es decir, 
el día de Santa Ana, se vuelve a hacer la 
procesión, pero ahora en sentido inverso, 
partiendo de San Juan, parando de nuevo 
en la plaza, donde se vuelve a bailar el 
Gernikako Arbola, llevando seguidamente 
la imagen a su iglesia hasta el año 
siguiente. Además de estos dos días bailan 
los dantzaris el día de San Ignacio, pero 
este día no hay procesión y no se baila el 
Gernikako Arbola”. 

Actualmente se realiza de la misma 
manera. Como hace muchos años. Los 
datos conservados en el archivo municipal 
nos confirman su realización en estas 
fechas desde hace siglos, aunque no se 

especifica en ellos su forma concreta.  

Al año siguiente, 1960, volví a Garai a ver 
los bailes, pero esta vez el día de Santiago. 
Este día, también tomé notas detallando 
algunos elementos. De ellos destacaré los 
siguientes:

 “Bailaron por primera vez jóvenes entre 
10 y 14 años. La procesión, que salió de la 
iglesia de San Miguel hacia la de San Juan, 
se formó de la siguiente manera:

Primero monaguillo con crucifijo, a 
continuación hombres, al final el txistulari, 
seguido de los dantzaris. En cabeza los 
cuatro primeros, seguidos de los cuatro 
últimos que llevan las andas con la 
imagen de Santiago. Los cuatro primeros 
con las espadas en la mano, los cuatro 
últimos dejan las espadas en las andas 
de la imagen. El último derecha, en un 
hombro la imagen y en el otro la bandera. 
Todos sin boinas, con estas en la mano 
izquierda, pues no llevan palos. Después 
los tres curas, seguido de las autoridades 
y por último las mujeres. El txistulari toca 
el himno de San Ignacio. Llegan así a la 
plaza. En este lugar se coloca una mesa, 
donde dejan los dantzaris la imagen. Los 
hombres se colocan delante y las mujeres 
detrás de la imagen y a la altura de ésta 
los dantzaris delante y detrás los curas y 
autoridades. 

Una vez colocada la imagen se forma 
delante de ésta el grupo de ocho y después 
de un deya, con el cual se arrodillan los 
dantzaris y  saludo primero (simplemente 
ondearla por encima de las cabezas 
de los dantzaris). Todos con las boinas 
en la mano. A continuación la danza 
denominada Gernikako Arbola.
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Finalizada la danza sigue la procesión de 
la misma forma y al llegar al pórtico de 
la iglesia de San Juan se colocan en los 
costados de la entrada los cuatro dantzaris 
que no llevan la imagen, mirando hacia 
fuera, firmes, y se queda tocando el txistulari, 
mientras los otros cuatro dantzaris llevan 
la imagen, seguidos por las autoridades y 
todo el pueblo, que entran por una puerta 
a la iglesia, mientras no deja de tocar el 
txistu la marcha de San Ignacio”.

Estas notas tomadas hace más de cincuenta 
años, en la actualidad se pueden escribir 
igualmente al detallar el comportamiento 
de los dantzaris en la procesión. 

Aquí nos encontramos con dos hechos 
interesantes. Uno, la procesión al son del 
himno de San Ignacio y el ondeado de la 
bandera sobre los dantzaris, frente al Santo. 
Otro, el baile con espadas denominado 
“Gernikako Arbola” también frente a la 
imagen de Santiago. 

Sobre la marcha de San Ignacio y su 
origen trataron Manuel de Lecuona y el 
Padre Donostia. El primero, destaca la 
audacia y virilidad de la música, no acorde 
con la mayoría de nuestra música popular. 
Por ello, entiende que la letra “se calcó 
sobre la música, y que ésta se compuso 
independientemente y con anterioridad a 
aquella”17 . Aportando, en defensa de esta 
teoría, que “en Laguardia (Alava), se usa 
una variante abreviada de dicha melodía, 
en el acto de ser tremolada la bandera 
de la Villa por el Síndico del Municipio en 
el atrio de la Iglesia el día de San Juan”. 
Preguntándose por ello, si “¿será que 
originariamente esta música se compuso 
para que la tañeran nuestros tamborileros 
en el solemne acto de rendir honores a la 
enseña municipal?”. Realmente en Garai 
cumple funciones de este aspecto, aunque 
el ondeado se realiza ante la imagen de 
Santiago y ante la autoridad local. 

Lo que sí tiene es carácter de marcha y en un 
momento ritmo perfecto para un ondeado 
de bandera con ella. Con este objeto se usa 
en Laguardia el día de San Juan. En Garai, 

17	 LECUONA, Manuel de. “La “marcha” de 
San Ignacio”. R.I.E.V. Año 1929. Volumen 20. Pág. 
399

a la hora de ondearla en la procesión, se 
usa la misma melodía que en el primer 
número de la Dantzari dantza, cuando se 
realiza ante la autoridad, “Agintariena”. Hay 
que añadir que es una música de gran 
raigambre en el País y usada en momentos 
solemnes. 

El Padre Donostia, en su búsqueda del 
origen de la música, que ya se recoge 
como popular en 1824 en el libro de las 
melodías de danza de Juan Ignacio de 
Iztuera, confirma, en su opinión, que sí es 
anterior a la letra, puesto que encuentra en 
la Biblioteca Nacional de París, una marcha 
titulada “Marche de la Marine”, cuyos dos 
primeros compases son idénticos. Leída 
por entero la partitura, vio que “salvo alguna 
nota accidental, esta Marcha de la Marina 
era exactamente igual a la Marcha de San 
Ignacio”18 . Posteriormente encuentra otras 
dos marchas extranjeras con igual parecido, 
que le llevan a plantearse, con mucha 
probabilidad, que su origen es extraño al 
País. Este origen no quita ni un ápice a lo 
arraigada que se encuentra esta melodía 
entre nosotros, con su letra dedicada al 
Santo, y que en Garai se baila desde hace 
mucho tiempo. 

Sobre la danza denominada “Gernikako 
arbola” se ha escrito bastante. Su música 
corresponde con la que cantó en el café de 
San Luís de Madrid el año 1853 José María 
Iparraguirre, acompañado al piano por el 
durangués Juan María Altuna. A partir de 
dicha fecha esta canción se transformó en 
himno de los defensores de los derechos 
forales de nuestras provincias, adquiriendo 
una gran relevancia en el País. 

Al no existir documentación alguna que 
certifique la fecha en la que comenzó a 
bailarse esta danza en la procesión de 
Garai, ha motivado dudas sobre si la danza 
es anterior o posterior a la creación de la 
canción por José María de Iparraguirre, 
acompañado por Juan María Altuna.	

La primera controversia que surge es, si 
la melodía fue aportada por Altuna o era 
creación del propio Iparraguirre, del que 
no se discute la autoría de la letra. En 

18	 DONOSTIA, P. “Notas breves de Música 
Vasca”. R.I.E.V. Año 1930. Volumen 21. Pág. 638
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este debate, muy discutido en su tiempo, 
participó también Antonio de Trueba. En un 
principio defendiendo la autoría a favor de 
Altuna, manifestándolo así en alguno de sus 
escritos, para posteriormente, en un amplio 
artículo publicado en El Noticiero Bilbaíno, 
presentar una posición totalmente contraria. 
En él, después de mostrar los motivos que 
le llevaron a su primera posición, favorable 
a Altuna, siguiendo  manifestaciones de 
José Manterola en su Cancionero Vasco, 
recoge información del propio Iparraguirre. 
La opinión de José Manterola se basaba 
en haber recibido unas notas remitidas por 
su amigo Miguel Ostolaza, desde Madrid, 
entendiendo este último haber visto en 
casa de Altuna la partitura del Gernikako 
Arbola. Publicada por Antonio de Trueba 
esta posición favorable a Altuna en 1878 
y enterado José María de Iparraguirre, a 
la sazón en Durango, remitió una carta de 
protesta a un amigo suyo y también de 
Trueba. En ella el autor de la canción dice 
que “con extrañeza he leído que el autor 
de la música del Guernicaco-arbola es 
el que fue mi querido amigo Altuna: esto 
no es cierto. Altuna no hizo ni más ni 
menos que lo que hizo en la misma época 
el distinguido compositor guipuzcoano 
señor Santesteban; yo, en su presencia, he 
cantado con acompañamiento de guitarra 
mis composiciones y él las ha copiado 
enmendando tal vez algunas faltitas por no 
ser yo muy inteligente en el sublime arte de 
Rosini y Bellini. Esta es la verdad y siento 
que nuestro común amigo el Sr. Trueba 
esté mal informado”19 . Esta carta llevó a 
cambiar de posición a Antonio de Trueba, 
el cual finaliza el artículo reconociendo 
definitivamente que tanto la letra como la 
música eran de J. M. de Iparraguirre. Bien es 
cierto que éste, en su carta, reconoce que la 
escritura y algunos retoques corresponden 
al músico durangués, por lo que no es de 
extrañar que las partituras estuviesen en su 
poder. 

Junto a esta posición final de Trueba sobre 
la autoría de la música, destacaremos 
del artículo unas manifestaciones del Sr. 

19	 TRUEBA, Antonio. “La Música del “Guer-
nicaco Arbola”. El Noticiero Bilbaino. 20 de octubre 
de 1878. H.G.del S.V. Tomo X. Pág. 271.  Extraccio-
nes de Laura G. Corella

Ostolaza, en su nota a José Manterola. Este 
manifiesta que “tal como le escribió Altuna, 
tenía una introducción de ocho compases, 
de la que me acuerdo perfectamente, y 
he notado con pena que ahora se le ha 
despojado de ella sustituyéndola con otra 
de cuatro”. Al parecer la introducción fue 
modificada. Dato que de ser cierto creemos 
tiene importancia para decidir si la danza 
es anterior o posterior a la canción de 
Iparraguirre. La danza se baila no como, al 
parecer, escribió Altuna, con la introducción 
de ocho compases, sino con la que quedó 
finalmente de cuatro compases, como se 
canta también hoy en día. Ello nos lleva a 
pensar que fue introducida posteriormente 
a su creación, cuando ya se cantaba con 
cuatro compases. 

Posteriormente, considerando al igual que 
muchos escritores anteriores, que Juan 
María Altuna y Mascarua, nacido en Durango 
en 1828, era el autor de la música, José Luís 
Lizundia sugirió que éste la pudo tomar 
de la procesión de Garai, donde se usaría 
desde épocas anteriores. Dice así en su 
artículo de 1965: “¿no recogería un motivo 
popular, la música del baile de la procesión 
de Santiago a Garay y lo aplicaría a la 
letra guipuzcoana del urrechuarra? Creo 
que es una hipótesis factible y razonable, 
toda vez que me parece más raro que 
como continuación de la aparición del 
“Gernikako Arbola” se inventara el juego 
de espadas, que constituye el baile, y se 
incrustara en una procesión que data 
de muchas generaciones atrás. La falta 
de muchos documentos antiguos y la 
parquedad de noticias de los Libros de 
Actas de la Anteiglesia de Garay, nos 
impide dar una afirmación cierta de lo que 
presuponemos.20

20	 LIZUNDIA, José Luis. “La danza de las 
fiestas de Santiago y Santa Ana y el “Gernikako 
Arbola”.  Revista Txistulari nº 42. Año 1965.



FIESTAS DE 
SANTIAGO Y 
SANTA ANA 

Fue una sugerencia realizada al no tener 
pruebas documentadas en el archivo de 
la Anteiglesia sobre el inicio de la danza. 
Posteriormente, esta observación la 
tomaron como posible otros autores. Entre 
ellos José Antonio Arana Martija21 . Éste, ante 
la discusión de si la música era de Altuna o 
Iparraguirre, sin colocarse abiertamente en 
uno u otro bando, insinúa que pudo ser de 
cualquiera de ellos. Suponiendo su origen 
en Garai, nos dice que “aunque es más 
lógico que fuera Altuna quien lo llevara de 
Garay, no se puede descartar la idea de que 
el mismo Iparraguirre tomara la melodía 
en esa localidad durante sus andanzas por 
Vizcaya en la primera Guerra Carlista”. Lo 
que sí defiende es que la música tiene un 
carácter eminentemente popular, anterior 
al canto final, tenga o no su origen en Garai, 
u otro lugar, de donde también la pudo 
tomar Iparraguirre. Insinúa que el mismo 
ritmo de zortziko en que ahora se canta, 
demasiado puntillado, “pudo empezar 
siendo una melodía de 6/8, o incluso de 
2/4”, en su origen.       

21	 ARANA MARTIJA, José Antonio. “En torno 
a la música y letra del “Gernikako Arbola”. Txistulari 
nº 47. Año 1966

Precisamente, sobre el ritmo y la forma 
de tocar la melodía en Garai, se basa el 
estudio de Karlos Sánchez Ekiza22  sobre 
Iparraguirre y el Gernikako Arbola. Para 
ello analiza la forma de tocar de Serafín 
Amezua y la de Alejandro Aldekoa. Del 
primero usa una grabación musical y la 
partitura escrita que de ella realiza Sabin 
Bikandi. Al referirse a la forma de tocar 
de Serafín, dirá que las diferencias con 
el Gernikako Arbola de Iparraguirre son 
palpables. “La más llamativa, desde 
luego, es la del compás, que no es el 5/8 
casi definitorio del ritmo de zortziko, sino 
el de amalgama 6/8 y 3/4 con la que 
usualmente se escribe el ritmo de ezpata-
danza, aunque, según el propio Sabin 
Bikandi, tocado en esta ocasión de forma 
más lenta”. Las diferencias melódicas se 
dan porque Serafín toca “con la llamada 
gama natural del txistu, la que utilizaban 
los antiguos tamborileros con orificios 
completamente tapados o destapados”. Es 
decir, encaja en los parámetros de la música 
de los tamborileros iletrados vascos, como 
lo era Serafín, que había aprendido a tocar 
directamente de su padre, sin conocimiento 
de la música escrita. En cambio, Alejandro 
Aldekoa, con su dominio del solfeo y del 
instrumento toca como está escrita la 
partitura de Iparraguirre, que desarrolla 
conceptos de la música de su tiempo, 
con ritmo claro de 5/8 y ajustándose a 
otra tonalidad. “De alguna manera, la 
interpretación de Serafín, muy ligada a la 
tradición oral, podía ser diferente a la de 
Alejandro Aldekoa, el txistulari músico con 
conocimiento sobrado de solfeo que le 
sustituyó en la tarea de interpretar estas 
danzas”. 

Esto le lleva a considerar, al igual que a 
José Antonio Arana Martija, que la música 
de Iparraguierre, música erudita, pudo tener 
origen en una música popular, por ejemplo, 
según la tocaba Serafín Amezua. Aunque, 
en su trabajo, reconoce que también se 
ha podido dar que un producto erudito, 
como la música de Iparraguirre, acabe 
convirtiéndose, en un momento dado, en 
tradicional en Garai. Manifestándolo así: 

22	 SANCHEZ AKIZA, Karlos. “Sobre Iparra-
guirre y el Gernikako Arbola”. Musiker. 15, 2007, 
151-163.
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“Podríamos preguntarnos si, en ese caso, 
es primero la gallina o el huevo, es decir, 
si Iparraguirre adoptó la melodía que 
posiblemente oyó a su paso por Garay y 
la recreó dándole su importa personal, o 
bien si simplemente la falta de sabiduría 
teórica musical de Serafín Amezua le 
impedía tocar correctamente el Gernikako 
y su interpretación era el resultado de esa 
carencia”. La forma de tocar posteriormente 
la danza por Alejandro Aldekoa, según 
Sánchez Ekiza, se ajustó a la forma erudita 
del canto, siguiendo factores de prestigio 
social. 

Estos autores toman como posible 
la sugerencia realizada por José Luis 
Lizundia, el que la danza es anterior al 
canto, y que el mismo se pudo tomar de 
la procesión de Garai. Ya sea tomada por 
Altuna, ya sea tomada por Iparraguirre. 
En cuanto a la posibilidad de que fuera 
Iparraguirre, según apunta Arana Martija, el 
cual hubiera conocido la música en Garai 
cuando se encontraba en Durango, durante 
la Guerra Carlista, tenemos que aclarar 
que, independientemente de ser muy joven, 
finalizó la guerra cuando aún no había 
cumplido los veinte años, dichos años no 
hubo danzantes en Garai. Lógicamente, los 
jóvenes del pueblo estaban también en la 
guerra, y por ello no podían estar bailando 
en la procesión. Si Analizamos las cuentas 
municipales durante estos años de guerra, 
vemos que no existen detalles de fiestas en 
las mismas y, en algunos de ellos se indica 
claramente la falta de danzantes, puesto 
que figura el ingreso correspondiente del 
tabernero. Según su contrato de arriendo, 
éste tenía la obligación de pagar a los 
danzantes por su participación o, en caso 
contrario, entregar al Ayuntamiento su 
importe. Esto último ocurre los años de 
1834 y 1836, en los que se indica en el 
detalle del cobro correspondiente, “por 
cuento no hubo danzantes en el referido 
año”. Por otro lado, en 1837 se encuentra 
un pago muy significativo. Al parecer 
alguien robo la bandera, probablemente 
algún soldado que participaba en la guerra, 
puesto que existe un pago que indica lo 
siguiente: “a un soldado cristino por robo de 
la bandera del pueblo”. Otro pago posterior 
ofrece con toda claridad la ausencia de los 

jóvenes del pueblo durante la guerra. Lo 
proporciona el realizado en 1839, recién 
terminada la misma. Éste se hace “por 
el refresco que se le da a los mozos que 
han andado en el servicio militar durante 
la última guerra”. Parece evidente que 
Iparraguirre no pudo ver la procesión 
durante la primera Guerra Carlista, y por 
ello no es posible que tuviese ocasión de 
conocer la música, si es que ya se bailaba 
en la misma. Tampoco posteriormente, 
después de volver de su periplo por Europa 
en 1851. Lo más probable, si es que se basó 
en alguna canción popular, como insinúa 
Arana Martija, ésta la pudo conocer fuera 
de Durango.        

En cuanto a Altuna, que nace en Durango 
el 2 de febrero de 1828, y después de 
aprender música y tocar el órgano en 
su villa natal, se traslada a Madrid a 
continuar los estudios de música siendo 
joven.  Posteriormente se traslada a París, 
a mejorar sus conocimientos de organista, 
donde conoce al banquero lequeitiano 
José Javier Uribarren. Éste compra un 
órgano nuevo para la parroquia de su villa 
natal y ofrece a Altuna que se traslade a 
Lekeitio para tocarlo, puesto que el titular 
de la parroquia José Javier Echevarria 
era mayor y no se le consideraba con 
suficiente preparación para hacerlo. En 
1860 se le contrata en Lekeitio a Altuna, 
figurando en los pagos municipales como 
maestro de capilla, puesto que Echevarria 
sigue cobrando como organista. Jubilado 
Echevarria, después de realizar las 
correspondientes oposiciones, en 1863, se 
contrata como nuevo organista a Joaquín 
María de Velasco y Arostegui, al cual se 
le asignan las obligaciones clásicas de 
organista. Hay que manifestar que en 
los recibos que Altuna extiende para sus 
cobros se especifica que es por el “cuidado 
del órgano de la parroquia” 23. Por lo que 
se puede apreciar, Altuna pudo disfrutar de 
bastante libertad para ejercer sus aficiones 
musicales. Probablemente dirigiendo el 
coro, puesto que en 1866, el Ayuntamiento 
le paga por “copiar los papeles que ha 
dispuesto pera recibir cantando a la Reina 

23	 ARCHIVO MUNICIPAL DE LEKEITIO. 
Cuadernillos de documentos. Mandamientos de 
Ingresos y pagos (1863-1865).
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nuestra Señora en esta villa”. Visita de la 
reina Isabel II que finalmente no se realizó 
dicho año. Los músicos contratados para 
esta visita fueron de Markina, los cuales 
cobraron por el compromiso, a pesar de no 
haber asistido. En 1868, en el último recibo 
en que figura el cobre de Altuna, se indica 
que murió el 12 de junio.  

En 1853, se dice que en alguno de sus 
traslados a Madrid, puesto que al parecer, en 
aquel momento, no residía allí, acompaña 
al piano a José María Iparraguirre, cuando 
éste canta por primera vez el “Gernikako 
Arbola”.        

Si tenemos en cuenta la nota que 
Iparraguirre escribió en 1878, afirmando 
ser el autor de la música, salvo los arreglos 
de Altuna, parece un poco forzado afirmar 
que éste pudo tomar la melodía de la 
procesión de Garai. A lo que añadiríamos 
que habiendo salido joven de Durango y 
pasar varios años fuera de la villa, antes 
de sus veinticinco años, edad que tenía al 
tocar el piano acompañando a Iparraguire 
en Madrid, no parece probable que hubiese 
tenido ocasión de conocer la procesión 
de Garai y su música. Por otro lado, su 
producción musical no parece que se 
realizó en torno a la música popular, ni 
recogida de ella.

Hay que añadir, que la música del Gernikako 
Arbola no se baila en ninguno de los demás 
pueblos en los que se realiza la Dantzari 
Dantza. Máxime teniendo en cuenta que 
en la mayoría de ellos ha sido la saga de 
los Amezua los que han tocado desde hace 
muchos años. Es decir, los mismos

 txistularis, manteniendo la misma serie de 
músicas y danzas en todos ellos. Donde 
también se han desarrollado procesiones. 
Músicas que tampoco recoge Resurrección 
María de Azkue en su cancionero. Tampoco 
figura entre las obras de otro músico 
durangués, Marcos de Alcorta, ocho años 
más joven que Altuna, puesto que vivió 
entre 1836 y 1890. Éste se trasladó a 
Bilbao para cantar en la capilla musical 
de la parroquia de Santiago y en esta villa 
se casó y desarrolló su vida musical. Es 
el primero que publica las músicas de la 
Dantzari Dantza, a las que hay que añadir el 
Aurresku de Anteiglesia o Erregelak en otra 
publicación. Probablemente tuvo mayores 
oportunidades e interés que Altuna para 
conocer la música de la procesión de Garai, 
por lo que es extraño que no la recogiese 
si la música que allí se tocaba hubiese 
sido la que dio origen al Gernikako Arbola. 
Máxime si tenemos en cuenta que vivió 
la época de más popularidad del canto, 
considerado como patriótico por mucha 
gente de Euskal Herria.

Después de lo analizado hasta ahora no 
se aprecian evidencias de que la música 
del Gernikako Arbola se bailaba con 
anterioridad en la procesión de Garai. 
Por otro lado, si analizamos otros hechos, 
podemos ofrecer otros motivos para dudar 
de ello. 

Parece sorprendente que la gente de 
Garai haya denominado Gernikako Arbola 
dantza a la que se realiza en la procesión, 
si la canción era posterior a la usada en la 
danza ¿Es que olvidaron su nombre anterior 
si la bailaban? No solamente el nombre, 
sino la misma música es exactamente la 
que se canta, salvo la forma de tocarla por 
Serafín Amezua, que como se pregunta 
Sanchez Ekiza, si es que la misma fue 
tomada de la canción, pudo ser por la 
falta de “sabiduría teórica musical”, que le 
impedía tocar correctamente la melodía. 
Sabemos que no conocía la escritura 
musical, ni, al parecer, sus antepasados, 
que no dejaron ninguna partitura sobre 
las danzas que tocaron durante más de 
un siglo. Por otro lado, es raro que los que 
crearon la canción no introdujeran alguna 
modificación a la música popular en la 
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que se basaron, como suele ser corriente 
en muchos casos parecidos. Hasta en la 
misma introducción a la danza, es decir la 
“deia” inicial, es la misma melodía que en 
la canción, cuando en la Dantzari Dantza, 
que los de Garai bailan a continuación, 
son otras las músicas que se emplean 
para las introducciones, ya sea para las 
“eskasak” o los juegos de espadas o palos. 
A lo que añadiríamos lo afirmado por el Sr. 
Ostolaza, el cual se queja en su tiempo, de 
que había sido cambiada la original de ocho 
compases por otra de cuatro. Precisamente 
esta introducción modificada es la que 
actualmente se canta y se baila en Garai. Si 
tomamos en consideración esta afirmación, 
en mi opinión, parece más probable que 
fue la canción la que, posteriormente a 
su creación, se adoptó para la danza de la 
procesión. 

A pesar de que algunos puedan considerar 
poco probable que dicha canción, con una 
gran carga política y emotiva en dicho 
momento, fuera incorporada a la danza 
de la procesión, no creo que la gente de 
Garai tuviera problemas para ello. Sobre 
todo si era para un momento solemne de 
la procesión y en honor de su Santo Patrón. 
Hechos semejantes, usando melodías 
conocidas y populares en un momento, 
finalmente incorporadas a la tradición local, 
se conocen en danzas del País. Por ello, lo 
importante no es si se adaptó la canción de 
Iparraguirre a la danza, o si éste o Altuna 
la tomaron de Garai, sino que la danza, 
en su conjunto, melodía y coreografía, 
es del pueblo de Garai. Con una u otra 
música son los dantzaris locales la que la 
han creado y bailado desde hace mucho 
tiempo, al menos desde bastante más 
de cien años. En las danzas populares no 
son los orígenes, más o menos primitivos, 
lo que más importa, sino la aceptación 
que de las mismas haya hecho el pueblo, 
y no hay duda que para los habitantes de 
Garai, su Dantzari Dantza y la solemne 
procesión, con el ondeado de la bandera 
local y la danza denominada Gernikako 
Arbola en honor del apóstol Santiago, 
están consideradas como manifestaciones 
propias, y de las más importantes. Así lo 
entendemos también todos los demás.

Toros

Según los datos históricos una costumbre 
muy extendida en todo el País ha sido la 
de correr toros. El Duranguesado no podía 
faltar a esta afición. Aún hoy en día los 
durangueses, en sus fiestas patronales, se 
despiertan al son de la melodía de “Zezenak 
dira”, tocada por los gaiteros y antiguamente 
por los txistularis, animándose las calles 
con las carreras de los que se atreven 
a enfrentarse al toro ensogado. No 
solamente toros ensogados, también 
los durangueses han celebrado corridas 
de cierta consideración, con toreadores 
de fuera, usando lanzas, garrochas, etc., 
junto al portal muralla de la Cruz, donde 
se habilitaba el coso, que se montaba 
con barreras. En 1668, el Ayuntamiento 
de la villa, acuerda hacer una escalera de 
piedra para poder subir los señores del 
ayuntamiento, caballeros forasteros u otras 
personas invitadas, al sobre-portal, puesto 
que desde dicha posición se divisaba 
perfectamente el lugar donde se corrían 
los toros24 . Actualmente ya no existe este 
antiguo portal. Abadiano, otro pueblo que 
también celebrada corridas de toros, llegó 
a construir un toril de piedra en 1727 25.

En Garai, aunque los pagos solo se reflejan 
durante el siglo XVIII, también se han 
corrido toros. Según figura en cuentas 
del Ayuntamiento, en 1706 se paga a los 
hombres que trajeron los toros. Siendo 
corriente, en cuentas posteriores, la 
construcción, con troncos, de las barreras 
para correrlos, así como el gasto para 
colocarlas. Posteriormente no encontramos 
más referencias, por lo que no podemos 
asegurar que se corriesen o no. 

24	 LARRACOECHEA BENGOA, José María. 
“Notas históricas de la Villa de Durango”. Tomo IV. 
Pág. 125.
25	 ARCHIVO MUNICIPAL DE ABADIANO. 
Libro de Decretos del Fiel (1705-1746). Folio 67.
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Danza en la plaza

Todos los pueblos desarrollan y mantienen 
danzas en los  momentos sociales que 
la gente considera importantes. Estas 
danzas adquieren tipologías distintas 
según los contextos en que se practican, 
adaptándose a cada uno de los motivos y 
escenarios en que se baila. Según el Padre 
Larramendi, que escribe en 1754, dos son 
los momentos en que principalmente se 
baila en Gipuzkoa. Nos dirá que las danzas 
de esta provincia “unas son comunes a 
todas las fiestas y otras son determinadas 
a tal o tal solemnidad”. Lo que el padre 
Larramendi dice para Gipuzkoa se puede 
aplicar plenamente para el resto de Euskal 
Herria. También para el Duranguesado. 
Con esta definición determina los dos tipos 
y situaciones de danza más generalizados 
que en las plazas del País se han dado 
históricamente. 

En el primero entrarían las realizadas 
en la plaza entre hombres y mujeres en 
momentos de diversión colectiva, aunque, 
algunas veces, cuando en determinadas 
circunstancias bailan las autoridades 
los solemnes Aurreskus, se manifiestan 
con esta danza ciertos matices rituales 
y simbólicos. Destacando con ello la 
autoridad que les corresponde 26.    	

En el segundo, las dedicadas a celebrar una 
determinada solemnidad, son las realizadas 
por grupos formados, generalmente de 
muchachos, honrando con sus danzas a 
algún personaje o hecho de importancia 
civil o religiosa, ante la que realizan sus 
danzas.       

En el Duranguesado

El Duranguesado ha bailado y conservado 
danzas de estas dos formas, bailándolas con 
destacadas características propias. Sobre 
las danzas entre personas de ambos sexos, 
los aurreskus, el historiador berriztarra 
Juan Ramón Iturriza, en el siglo XVIII, 
hace una de las primeras descripciones 
26	 IRIGOIEN, Iñaki. “La autoridad y la danza 
en la plaza”. Cuadernos Antropología-Etnografía nº 
8. E.I.

que conocemos sobre las mismas. Nos 
dice que suelen comenzar entre diez o 
doce mozos trabados unos con otros de 
las manos bailando al son del tamboril. 
Continúa en su escrito describiendo el 
ceremonial de la danza, siendo ésta con 
características parecidas a las que aún hoy 
en día se realizan, añadiendo que “luego 
que es cumplida la danza, se aumenta 
ésta hasta en número de noventa a cien 
hombres, y mujeres”. Manifiesta que 
“regularmente suelen hacer en cada tarde 
de verano ocho o diez danzas, tardando 
en cada una como media hora; y por 
correspondencia que tienen las repúblicas 
unas con otras, danzan en nombre de ellas 
según la alternativa que tienen estipulada. 
En Mallabia, y otras partes, después de 
cada danza van todos los concurrentes a 
beber con pellejo de vino, por cuyo motivo 
no excederán en cada tarde de cinco 
danzas” 27. 

Estos aurreskus, aunque no con tanta 
frecuencia como indica Iturriza, siguen 
bailándose, al menos en las fiestas 
patronales, en algunos de los pueblos 
del Duranguesado. Destacaremos que 
en éstos aún se mantiene una vieja 
melodía, llamada “Erregelak”, con unas 
características muy particulares. Esta 
música de danza forma parte de una serie 
de viejas melodías, algunas recogidas por 
el alemán Guillermo de Humbolst en el 
duranguesado, al realizar su visita al País 
Vasco en 1801. Posteriormente, trató sobre 
ellas muy detalladamente Juan Ignacio 
de Iztueta, en el libro que publicó en 1824 
sobre danzas guipuzcoanas. Indica que en 
su juventud este tipo de melodías estaban 
muy extendidas en dicha provincia. 
Nosotros añadiríamos que también en 
Bizkaia, donde aún se conserva una de 
ellas, la que llamamos “Erregelak”, y en el 
libro de músicas de Iztueta se denomina 
“San Sebastian”.      

	 Entre las danzas realizadas 
por muchachos en grupo, con ciertas 
herramientas en sus manos, honrando en 
determinadas fiestas a las autoridades 
o participando en las procesiones, el 
27	 ITURRIZA Y ZABALA, Juan Ramón de. 
“Historia General de Vizcaya”.  Barcelona, 1884. 
Pág 60.

Garai: costumbres, 
fiestas y danzas.

		
Iñaki Irigoien 
Etxebarria.

28



Garai: costumbres, 
fiestas y danzas.

		
Iñaki Irigoien 
Etxebarria.

LAS DANZAS

29

Duranguesado ha conservado la “Dantzari 
dantza”. Fuera de la Merindad, donde 
aún se baila formando parte de un ritual, 
en un entorno social tradicional, ésta ha 
adquirido gran notoriedad entre los grupos 
que trabajan las diversas danzas del País, 
muchas veces como mero espectáculo. 
Destaca, sobre todo, por la fuerza y virilidad 
que se transmite al realizarla. Se baila 
entre ocho dantzaris, aunque se sabe 
que antiguamente, cuando se bailaba en 
la villa de Durango, formando parte de 
las ceremonias de las fiestas del Corpus 
Christi, existía un noveno, al que se le 
llamaba el rey, el cual era el abanderado 
del grupo, según indicó Guillermo de 
Humboldt en sus apuntes de 1801. Esto se 
confirma al leer en los libros de cuentas de 
años anteriores, existentes en el archivo de 
la Villa. Actualmente, en las Anteiglesias de 
la Merindad que las practican, es bailado 
por ocho dantzaris siendo uno de ellos el 
portador de la bandera o abanderado.

En Garai

Tamborileros

En cuentas de nuestros ayuntamientos, 
desde los más antiguos, figura el tamborilero 
como músico para fiestas. Lo mismo 
sucede en Garai, pues ya en los pagos de 
1705, se paga un escudo al tamboritero 
para el día de San Juan y algo menos para 
el de la Cruz. No debía de acudir solo, puesto 
que en 1707, al salario del tamborilero se 
añaden cuatro reales pagados al atabalero. 
Durante estos primeros años acuden a las 
fiestas mencionadas, así como a la del día 
de Santiago. 

Los pagos al tamborilero por cuenta 
del ayuntamiento, en estos primeros 
años, finalizan en 1715, puesto que desde 
esta fecha hasta años posteriores no se 
reflejan en sus cuentas. Hay una razón 
para ello. Su coste no corresponde pagar 
al ayuntamiento, sino al arrendatario de 
la taberna. En las condiciones del remate 
éste se comprometía a poner tamboril a su 
cuenta. Aunque, durante estos años, hasta 
1847, no se han conservado contratos de 
arriendo, en los existentes, a partir de dicha 

fecha, sí se especifica claramente esta 
obligación. Esto nos confirma que aunque 
no exista referencia en cuentas municipales 
es segura su asistencia. Por desgracia los 
taberneros no han dejado detalle de sus 
cuentas, por lo que no podemos especificar 
cuales fueron las personas que tocaban.

Hasta 1778 no volvemos a encontrar 
referencias de músicos en cuentas 
municipales. Este año se paga al tamborilero 
por su asistencia a la procesión de Corpus 
Christi y su octava. Al parecer esta fiesta 
no entraba entre las que el arrendatario 
estaba obligado a contratarlo a su cuenta. 
Tampoco al atabalero en las fiestas 
principales, puesto que el ayuntamiento le 
paga por asistir a las funciones de Santiago, 
Santa Ana y San Ignacio, a las que se 
añade el día de la exaltación de la Santa 
Cruz del mes de Septiembre. El pagador 
municipal añade en su nota, que se le dio 
después de preguntar a las personas que 
suelen saber la costumbre. Parece evidente 
que con anterioridad también acudía, 
aunque no figurase pago alguno en las 
cuentas.    	

Años sucesivos lo más corriente es el 
pago al atabalero por su concurrencia a 
las fiestas, no figurando el tamborilero, por 
las razones antes indicadas. Éste figura 
por pagos en fiestas no contempladas 
entre las obligadas del tabernero, 
principalmente la del día de Corpus y su 
octava. Esporádicamente, algún año, se le 
paga también por las fiestas patronales. 
El año de 1779, en un pago al atabalero, se 
indica que es por su asistencia a las fiestas 
“de la ermita del Calvario de Ascaiturrieta 
de esta anteiglesia el día de Santa Cruz de 
Septiembre”.    

      



LAS DANZAS Prueba evidente de que la obligación de 
contratar y pagar al tamborilero, a veces 
también a los danzantes, correspondía 
al arrendatario, la tenemos en un cobro 
que figura en las cuentas municipales 
de 1834. El tabernero tuvo que pagar al 
ayuntamiento por que no hubo danzantes 
dicho año, y no haber realizado dicho gasto, 
contemplado en su obligación.

El primer legajo con las condiciones del 
arriendo de la casa taberna, pan y vino 
que encontramos es de 1847. En el figura 
claramente las condiciones de su contrato. 
Su condición octava dice lo siguiente:

8ª “Que también haya de poner el 
rematante o su representante tamborilero 
con su tamboril, y tamborrero con su caja 
o tambor víspera y día de Santiago, Santa 
Ana, día inmediato, y domingo siguiente, 
el día San Juan Bautista en la ermita de 
Momoitio, el día catorce de septiembre en 
la de Santa Catalina, y el día del Santo 
Ángel de la Guarda, primero de Marzo, 
y si en los expuestos ocho días y en 
cualquiera de ellos faltasen los indicados 
tamborilero y tamborrero incurra en la 
multa de cuarenta reales vellón por cada 
uno de ellos, y por cada día aplicado a los 
fondos públicos, teniendo de venta sin falta 
alguna, pan y vino en las inmediaciones de 
las expuestas ermitas”... “pero también 
tendrá la obligación el rematante de ciento 
y veinte reales vellón a los ocho danzantes 
en las expuestas funciones de Santiago y 
Santa Ana, sin derecho a descuento alguno, 
en la cantidad del remate, y si por cualquier 
motivo no hubiese los tales danzantes, 
entregara los citados ciento y veinte reales 
a dicha Anteiglesia o al Alcalde Fiel que 
fuere de ella en dicho año próximo, sin que 
aun cuando no hubiese tales funciones ni 
danzantes, puede el rematante pretender 
cosa alguna con pretexto de perjuicios” 

Destacaremos, que gracias a este tipo de 
contratos conocemos las fechas de las 
fiestas principales de Garai. Por otro lado, 
esta forma de pago, al no conservarse 
cuentas del arrendatario, no nos permite 
conocer ningún nombre de tamborilero. 
Posteriormente, en 1851 encontramos 
en cuentas municipales reflejado el del 
primero. Es Antonio de Ferreira, que cobra 

cuatrocientos reales como tamborilero de 
la plaza de Garai. Se conserva el recibo 
firmado por él. También se conserva otro 
recibo por el que cobra otros trescientos 
reales por ser alguacil. Quizás este hecho 
motivó el pago directo del Ayuntamiento. 
Algún año posterior sigue figurando en 
cuentas.      

Hasta 1878, las únicas referencias de 
tamborileros se encuentran en las 
condiciones de los remates, por lo que 
seguimos sin conocer sus nombres. En la 
mayoría solamente figura el compromiso 
de poner tamboril en los días señalados 
anteriormente, no figurando los danzantes 
durante muchos años. Lo que si se añade 
es la obligación de costear las volanderas 
o cohetes. 

Es en 1878 cuando encontramos la primera 
referencia de un Amezua como tamborilero 
de Garai. En una nota se indica el pago a 
“Batxiko de Berriz” por sus jornales en los 
días de romerías de Santiago. El recibo, que 
lleva fecha de junio del año siguiente y se 
extiende en Berriz, también se conserva. 
Lo firma Francisco Amezua. ¿Sería en 
nombre de su padre que no sabía o podía 
firmar? Puesto que dos años más tarde el 
que presenta el recibo es el padre, Juan 
Domingo de Amezua, por haberse ocupado 
con tamboril y tambor los días festivos del 
año. Al firmar se refleja su nombre, pero 
con una nota que dice “de mano ajena”. 
Probablemente, como era costumbre entre 
los Amezua, vendría tocando con su hijo 
Francisco, puesto que tenía en esa fecha 
setenta y cinco años. Uno de ellos haría de 
atabalero, es decir de tambor, mientras el 
otro tocaba el txistu. Al reflejarse el nombre 
de “Batxiko de Berriz” no sabemos a cual de 
los dos se refiere, si al padre, manteniendo 
el nombre de la saga de txistularis, como 
han sido conocidos posteriormente, o 
al hijo que se llamaba Francisco 28. Los 
años posteriores, hasta 1891, los pagos se 
realizan a Francisco Amezua por su sueldo 
como tamborilero en los días de romería 
que celebra el Ayuntamiento. 

En 1892 comienza una época larga en que 
el txistulari de Garai es el hijo de Francisco, 
28	 IRAZABAL AGIRRE, Jon. “Amezuatarrak 
danbolinaren  inguruko familia bat”. Berriz 2008
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Hipólito. Su trayectoria solamente presenta 
una laguna de dos años, los de 1903 y 
1904. No sabemos cual fue la razón. En 
1903 el que cobra el sueldo anual por 
amenizar las romerías es el txistulari 
Román Amilburu. También al año siguiente, 
especificándose en los recibos de este año 
que tocaba junto a Crispín Arregui como 
atabalero. Es interesante resaltar que uno 
de los recibos firmado por Román esta 
firmado en Iurreta, dando a entender que 
vivía en esta localidad. En 1905 comienza 
a cobrar de nuevo como tamborilero 
municipal Hipólito Amezua y lo hace 
durante muchos años. Algún año también 
cobra su hermano Ezequiel por amenizar la 
fiesta de San Miguel como tamborilero. En 
1925, al mismo tiempo que Hipólito cobra 
como tamborilero municipal, también lo 
hace por el arreglo de los cascabeles que 
había logrado que se hiciesen en 1921.     

Con respecto a las fiestas y diversiones 
públicas el ayuntamiento publicó un 
Bando de Buen Gobierno en 1906. De 
él destacamos los artículos 8º y 9º, en el 
primero se ordena que “en las romerías 
y fiestas del pueblo que tengan lugar 
dentro de los límites cesará todo toque de 
tamboril o cualquier otro instrumento al 
toque de oración”. El segundo indica que 
“queda prohibido a los cantores y músicas 
de cualquier instrumento instalar y tocar 
sus instrumentos sin licencia del alcalde”. 
Bandos de este estilo, según fechas y 
circunstancias, es corriente encontrar en los 
diversos ayuntamientos. Hay momentos 
en los que algunas autoridades intentan 
controlar las diversiones.    	

Aunque Hipólito Amezua sigue cobrando 
por su trabajo, en 1926 se le paga también 
a Benito Sarasua por amenizar la fiesta de 
San Juan como tamborilero. Al parecer el 
contrato del tamborilero de estos años no 
afectaba a todas las fiestas, como bien se 
detalla en el recibo que presenta Hipólito 
en 1927:
•	 Por dos tardes de Carnaval		    10
•	 Por fiesta de la raza			     15
•	 Por día de San Miguel		   25
•	 Por sueldo anual		               180
•	 Por dos docenas de cascabeles	     7	

--------------------------------------------
•	 Total	                                   237	

Como costumbre arraigada desde antiguo 
el tamborilero siempre se presentaba con 
un atabalero. En el caso de los Amezua, 
normalmente con un hijo o familiar. Hijo 
que continuaba en el oficio, así en 1932 
es Serafín, hijo de Hipólito, el que cobra 
su sueldo anual de tamborilero. También 
figura el año siguiente. Volviendo Hipólito 
en 1934 a firmar el recibo, así como en 
1935. El 18 de julio de 1936, con anterioridad 
a las fiestas de Santiago y Santa Ana, se 
da el levantamiento franquista por lo que 
no encontramos pagos a tamborileros, 
tanto este año como el siguiente. En plena 
guerra, tomada ya Bizkaia por las tropas 
franquistas, el año 1938, no hay dantzaris 
pero sí procesión, puesto que Hipólito 
Amezua cobra por amenizar con tamboril 
la procesión de las fiestas del Señor 
Santiago y Santa Ana.   

Finalizada la guerra el primero de abril de 
1939, participan en las fiestas de dicho año, 
Juan Luis Irasuegui tocando en la ermita 
de San Juan, repetición de Santa Catalina 
y fiesta de San Miguel e Hipólito Amezua 
en las de Santiago, Santa Ana, repetición y 
San Ignacio. También hubo dantzaris dicho 
año y los sucesivos. Al año siguiente no 
figura Hipólito entre los txistularis, tocando 
Luis Irausegui en los mismos sitios que el 
año anterior y José Arana Guenechea en 
las fiestas patronales. 



LAS DANZAS Es en 1941 cuando vuelve a tocar en 
fiestas patronales Hipólito, cobrando por su 
sueldo, a lo que se añadía las atenciones 
y comidas. Luis Irasuegui sigue cobrando 
por atender las fiestas de San Juan, Santa 
Catalina y San Miguel. Al año siguiente 
vuelve a cobrar Serafín, el hijo de Hipólito, 
por tocar en las fiestas. También en 1943, 
excepto las de Santa Catalina que cobra 
Hipólito. Probablemente tocaban los dos 
juntos, como era tradicional en la familia. 
Los años posteriores es Serafín el que 
figura como tamborilero, excepto en 1946 
que es Hipólito el que presenta y cobra el 
recibo. No faltando, todos estos años, los 
pagos por comidas y atenciones. En 1970 
aún era Serafín el txistulari que amenizaba 
las fiestas de Garai, cuando se le grabó 
tocando los bailes. Murió al de poco, en 
1973. A él le siguió Alejandro Aldekoa 
durante bastantes años, así como su hijo 
German, continuando posteriormente 
otros, siendo Alex Agirrebeitia Fontetxa el 
que toca estos últimos años. Actualmente 
en Garai, como en épocas pasadas, sigue 
siendo fundamental la figura del txistulari 
a la hora de la procesión y ejecutarse la 
Dantzari Dantza o las Erregelak. Tampoco 
han faltado otros instrumentos populares 
en las romerías que se han celebrado   

No solamente txistu, que toca melodías 
tradicionales no registradas en la SGAE, 
también otros elementos que transmitían 
música se tocaban en Garai, sino no se 
comprende que en 1946 se pagase a “la 
Sociedad General de Autores cuarenta y 
cuatro pesetas con cincuenta céntimos 
por el derecho de tocar la música durante 
las fiestas en la plaza de este pueblo”. 
Sin duda, se refiere a melodías foráneas, 
probablemente tocadas por medio de 
altavoces. Años sucesivos también se 
registra este pago.     

Bandera

Las banderas son pedazos de tela, 
normalmente rectangulares, que se colocan 
en un palo, tomando la representación de un 
grupo o pueblo. Por ello, generalmente, son 
incorporadas a ceremonias importantes 
de la colectividad. Dada las condiciones 

que para su defensa ha mantenido el País 
Vasco han sido importantes las banderas. 
Como ya se ha indicado, cada pueblo 
debía preparar a sus habitantes para la 
defensa, creando compañías amadas. Por 
ello, junto a los demás elementos, tenían 
que confeccionar y mantener sus banderas 
de guerra, bajo las cuales aglutinaban 
a sus vecinos. Generalmente, estas 
banderas presentaban una determinada 
característica. Junto a sus diversas figuras 
geométricas multicolores, según elección 
de cada localidad, se remataban con la Cruz 
de San Andrés que la cruzaba a partir de 
sus ángulos. Así son la mayor parte de las 
que aún se mantienen en algunos pueblos 
de Euskal Herria. Generalmente usadas 
en las ceremonias que tradicionalmente 
se han conservado, manteniendo estas 
banderas como elemento central en ellas.

En pueblos como Bera, Biasteri (Laguardia), 
Lesaka, Satesteban, aún se ondean ante 
el Santísimo u otros elementos colectivos 
importantes. En Oion, además, se realiza 
sobre el Katxi, jefe de la comparsa de 
dantzaris, mientras este se revuelca en 
el suelo. Datos históricos de Lekeitio nos 
muestran que también en esta villa se 
ondeaba dentro de la iglesia. En normas 
de 1719, para el comportamiento del 
Ayuntamiento en las diversas festividades, 
se dice lo siguiente en la fecha que 
corresponde a la recepción de la bula. Esta, 
“la lleva el preste, en las manos a la Iglesia 
y la Villa va detrás en forma y el Sindico 
con la Bandera al hombro, la cual desde 
por la mañana ha de estar colgada en la 
ventana de la casa del Consejo, y llegando 
al Presbiterio ha de batir y rendir dicha 
bandera al Señor y volviéndola a poner en 
los hombros se vuelven luego a las casas 
del Consejo a dejar dicha Bandera = y en 
ella también se Bate” 29. Durante el siglo 
XIX se dejó de realizar esta ceremonia en 
Lekeito. Hemos de decir que en forma 
parecida a la detallada anteriormente se 
ondea actualmente la bandera local en 
la iglesia de Biasteri (Laguardia) el día de 
San Juan. Todas estas banderas conservan 
la cruz de Borgoña o San Andrés, como 
símbolo de haber sido banderas de guerra.

29	 ARCHIVO MUNCIPAL DE LEKEITIO
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Los pueblos del Duranguesado también han 
tenido sus banderas de guerra. Por ejemplo 
en Durango hubo cierto enfrentamiento 
en 1639 a cuenta de la bandera de la 
villa, al volver las compañías armadas 
desde Lekeitio. En documentos de Elorrio 
se detalla su existencia en inventarios 
anuales, al igual que los demás elementos 
para los alardes de armas, y en cuentas 
del año 1718 se indica la tela y el detalle 
de sus formas: “bandera de tafetán color 
blanca y colorada con su cruz de Borgoña”. 
En cuentas antiguas de Otxandiano se 
le denomina como bandera de la villa. 
Abadiano, en 1621, paga la colación de los 
arcabuceros de la Anteiglesia  que fueron 
con su bandera a Gerediaga.

Estas banderas municipales también 
eran usadas por los grupos de dantzaris. 
La primera referencia que en Bizkaia 
conocemos sobre un grupo de dantzaris 
usando una bandera figura en cuentas 
de Markina. Es en 1519, celebrando 
el nombramiento de Carlos V como 
emperador de Alemania. En la descripción 
que de la fiesta se realiza se indica que 
anduvieron, con el tamborín, veinte 
mancebos con una bandera. 

En la Dantzari Dantza del Duranguesado 
la bandera ha sido elemento importante 
desde muy antiguo. La villa de Durango ya 
en el siglo XVIII paga por la participación 
de un abanderado en sus danzas del día 
de Corpus. Danzas que ya se celebraban 
durante el siglo XVI. Ya hemos visto que 
Abadiano tenía una bandera en 1621. 
Posteriormente, en 1664, figura en sus 
cuentas la compra de otra nueva. Creemos 
que no sería ésta, sino alguna otra posterior, 
la que en 1761 se alquila a Berriz para el 
uso de sus dantzaris. La nota del ingreso 
que figura en sus cuentas indica la entrada 
de “ocho reales recibidos del Banderero 
de Berriz”. Cuando más tarde se hace una 
nueva en Abadiano, se indica claramente 
que la bandera de seda de diferentes 
colores es para los danzantes. En Iurreta, 
al arreglar su bandera en 1768 se indica 
claramente que es la bandera de los 
danzantes. Probablemente sería la dejada 
unos años antes a la Anteiglesia de Ibarruri. 
Posteriormente, las nuevas que se realizan 

en los diversos municipios, siempre se 
indica que es para los danzantes. Parece 
evidente que la bandera era elemento 
imprescindible para bailar la Dantzari 
Dantza. Hay que indicar que todas estas 
nuevas banderas, que conservan los 
colores y figuras geométricas tradicionales, 
han perdido la figura de la Cruz de Borgoña 
o San Andrés que tenían las anteriores 
banderas de guerra. Transformándose así 
en banderas locales o de danzantes, como 
se indica en los pagos.   

Garai también ha bailado siempre con 
una bandera. Los primeros datos que 
encontramos del uso de una bandera por 
los dantzaris de Garai la encontramos en 
cuentas de 1775 de la Anteiglesia de Berriz. 
En las cuentas de esta Anteiglesia figura 
el cobro de ocho reales recibidos de los 
danzantes de la Anteiglesia de Garai por 
el salario acostumbrado de la bandera 30. 
Este pago, no aparece entre las cuentas 
del Ayuntamiento de Garai, por lo que no 
sabemos quien pagó a los de Berriz. El 
cobro se repite años sucesivos, indicándose 
unas veces haber recibido el dinero de los 
danzantes o mozos de la Anteiglesia, y en 
otras, del propio fiel de Garai. En 1785 aún 
cobran en Berriz por la cesión. Por lo que 
se deduce de esta nota de Berriz, en aquel 
momento los dantzaris de Garai no tenían 
bandera para bailar. Esto no quiere decir 
que no la hubiesen tenido con anterioridad.

30	 IRAZABAL, Jon . “Azkorreko Lizarrak batu-
tako datuak Berrizen”. DANTZARIAK. Nº 21. Pág. 37



LAS DANZAS Por otro lado, tenemos que resaltar que 
para 1804 poseía ya una  bandera, aunque 
no sabemos cuando se hizo, ni quien pagó 
su hechura. En cuentas del Ayuntamiento 
de Abadiano de dicho año figura el pago 
de “ocho  reales al fiel de Garay por haber 
prestado la bandera para los danzantes”31. 
Ese mismo año, para solucionar la falta 
de bandera, el Ayuntamiento de Abadiano 
encargó y pagó al maestro sastre de 
Durango, Antonio de Olano, seiscientos 
reales por el coste de una bandera de 
tela de seda de diferentes colores para 
danzantes.   

Que para dicha fecha Garai tenía bandera, 
lo confirma el pago que en 1806 se realiza 
por las cintas nuevas que se le echaron a 
la bandera de danzantes. Repitiéndose en 
1828 otro pago por la composición de la 
bandera. Veinte años después se vuelve 
a arreglar, pagándose al sastre del pueblo 
“diez y ocho reales por la reposición 
de la Bandera de los Danzarines”, 
comprándose cintas para ello. El recibo lo 
firma José de Unzueta. Años más tarde, 
en 1866 se pagan a Josefa de Larizgoitia, 
costurera, domiciliada en Abadiano, por la 
construcción de una bandera nueva ciento 
noventa y cuatro reales.

31      IRAZABAL, Jon . “Azkorreko Lizarrak batutako 
datuak Berrizen”. DANTZARIAK. Nº 21. Pág. 37

La bandera vieja que aún se conserva se 
realizó en 1886. Se hizo para los dantzaris 
que bailaron en las fiestas Euskaras de 
Durango. Fueron las monjas del convento 
de San Francisco las que la cosieron. En 
las cuentas del Ayuntamiento se dice que 
era “para el uso de espatadantzaris” y el 
recibo firmado por Sor Manuela de San 
Francisco, abadesa, dice así: “He recibido 
del Sr. Alcalde de la Anteiglesia de Garay 
la cantidad de ochocientas sesenta y seis 
reales con cincuenta céntimos importe de 
una bandera que por encargo de él se ha 
trabajado para las fiestas de bascuence. 
Que conste doy el presente en el Convento 
de San Antonio de Durango a veintiocho 
de julio de mil ochocientos ochenta y seis”. 
Posteriormente, esta bandera se arreglo en 
1928, comprándose varias baras de lazos 
para ello. Actualmente se usa otra bandera 
nueva, conservándose la vieja en lugar 
destacado del Ayuntamiento.  

Cascabeles

La primera referencia de cascabeles la 
encontramos el año de 1758. Primero 
es una entrada de dinero para poder 
costearlos y después el pago de su hechura. 
Se cobra por la venta de ramada de roble 
de la anteiglesia, para destinar una “parte 
de ciento y veinte y tres reales, así bien de 
vellón, para hacer cascabeles nuevos de 
esta dicha anteiglesia para los danzantes 
de ella”. El pago es por el importe de ciento 
veinte reales que costaron los cascabeles 
que se hicieron.  	

En 1763, entre las cuentas de dicho año 
existe un inventario de los bienes y efectos 
muebles pertenecientes a la anteiglesia. 
Entre otras cosas encontramos lo siguiente: 
“y los cascabeles de metal bronce de los 
ocho danzantes, embotados en cada pareja 
de vaqueta de color que tira a color de suela 
y en cada pareja treinta y dos cascabeles 
con sus hiladillos correspondientes de atar 
para cada uno”. Este inventario nos detalla 
claramente los componentes y la hechura 
de los cascabeles del municipio. Años más 
tarde, en 1801, se gastan diez reales “por 
los cascabeles puestos a las calzas de 
danzantes”. 	
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Al igual que las banderas, también los 
cascabeles se prestan cuando alguno de los 
pueblos cercanos tiene necesidad de ellos. 
En 1810, según un pago del Ayuntamiento 
de Mañaria, se indica en las cuentas del fiel 
la siguiente nota: “me costó el propio que 
envié al fiel de Garai a por los cascabeles 
para los danzantes” 32. El Ayuntamiento de 
Garai no cobró nada por ello. En 1832 se 
pagan sesenta reales para su arreglo.

En 1858 se hacen nuevos cascabeles, 
comprándose cueros y cintas para ello. 
Se repite su hechura en 1921, siendo el 
txistulari Hipólito Amezua el que se encarga 
de que se hagan. El recibo que presenta 
indica el importe de cascabeles “como 
prenda de adorno para la comparsa de 
ezpata-dantzaris”. En los detalles del 
recibo se paga por vaqueta, cintas, hebillas, 
tela alambre, cascabeles, además del viaje 
a Bilbao y el trabajo de realizarlos. Años 
más arde el propio Hipólito cobra por su 
reparación. 

Dantzari Dantza

Los dantzaris. Al igual que la mayor parte 
de los pueblos del Duranguesado, también 
Garai ha mantenido grupos de dantzaris 
para bailar en sus fiestas patronales. 
Normalmente compuestos por ocho 
dantzaris y haciéndolo con características 
propias, dentro de la formula general 
desarrollada en el Duranguesado al bailar la 
Dantzari Dantza. Donde se ha conservado 
desde hace siglos, según datos de otros 
pueblos, que han mantenido documentación 
más antigua que Garai. La información de 
la Anteiglesia que actualmente podemos 
detallar, será a partir de la documentación 
que se ha conservado en su archivo, lo que 
no quiere decir que el dato más antiguo que 
se recoge en estos documentos, indique el 
inicio de la comparsa de bailes.    

En las primeras cuentas existentes en 
el libro más antiguo conservado, 1705, 
no encontramos pagos a los dantzaris, 
solamente a los tamborileros. Pasarán 
cinco años para que encontremos 
referencia de ellos. Como ya se ha indicado, 
32        ARCHIVO MUNICIPAL DE MAÑARIA. Libro 
de cuentas de los fieles (1810-1873). Folio 4-vtº.

aunque no se refleje ningún gasto en estas 
primeras cuentas del Ayuntamiento, no hay 
duda que se bailaba anteriormente. Es el 
año 1710 cuando figura por primera vez el 
descargo por el salario de los bailadores, 
que es de ciento veinte reales. Estos pagos, 
hasta nuestros días, son los más asiduos 
en las cuentas anuales del municipio. 

El pago de ciento veinte reales por el 
salario de los danzantes sigue figurando 
en las cuentas de los años siguientes. A 
destacar que en 1712 también se paga 
sesenta reales a “los otros danzantes”. No 
sabemos si fueron dos los grupos o dos los 
días en que bailaron, cobrando la mitad de 
lo tradicional, aunque la redacción nos lleva 
a suponer que fueron dos los grupos. En 
1713 el pago a los danzantes es de ciento 
ochenta reales, lo que nos hace pensar que 
se repite la participación de ambos grupos. 
Siguen estos pagos en los años sucesivos, 
pero ya son ciento veinte reales los que 
figuran. Esta es la cifra habitual durante 
los siguientes años. No solamente bailar, 
también eran los encargados de colocar 
la Donieneatxa, como se indica en 1722, 
hecho que actualmente siguen realizando.

 El año de 1736, al redactarse en el libro de 
cuentas el pago realizado de ciento veinte 
reales a los danzantes, nos encontramos 
con un añadido interesante. En él se 
indica que “Juan de Urien Larrinaga y 
Juan Sarrionandia Solagaray protestan 
que no los haya en adelante, y que no 
los abonaran”. Es la primera ocasión en 
donde encontramos a miembros de la 
corporación opinando que las danzas había 
que suprimirlas o, al menos no pagar con 
dinero público. Lo cierto es que el pago se 
realizó a pesar de la protesta, al igual que 
los años siguientes. 

Después de algún año en que no aparecen, 
en las cuentas de 1755 encontramos 
de nuevo el pago a los danzantes por su 
salario acostumbrado de ciento veinte 
reales del día de Santiago y, seguidamente, 
la razón por la que no figuran pagos a los 
danzantes los años anteriores. Al parecer 
se llevó a efecto la protesta realizada por 
algunos vecinos, solicitando el que no 
hubiera danzantes. Es muy interesante y 
significativo el acuerdo, que finalmente 



LAS DANZAS defiende su asistencia a las fiestas. Se 
escribe lo siguiente en el libro de cuentas: 

“Inmediatamente en este mismo congreso, 
todos los dichos señores bajo de la misma 
conformidad, dijeron que en igual concejo 
Ayuntamiento abierto de vecinos como 
éste se prohibió el que hubiese danzantes 
el expresado día de Sr. Santiago y 
reconociendo la menor utilidad que de ello 
se seguía a esta dicha Anteiglesia por no 
concurrir a esta causa sin duda alguna a 
las funciones acostumbradas muchos de 
los vecinos, ahora dos años en otro igual 
congreso posterior ordenaron y decretaron 
el que se hicieran y en efecto se han 
hecho según costumbre antigua durante 
dichos dos años en fuerza de dicho último 
decreto que fue verbal y ahora le aprueban 
ratifican y revalidan de nuevo, dando aquí 
por expreso y repetido su tenor como si lo 
fuera a la letra con lo cual dieron fin a este 
congreso”.

Parece evidente que hubo enfrentamientos 
entre los vecinos a causa de la asistencia 
de los dantzaris a las fiestas y procesiones. 
Triunfando finalmente los partidarios de 
que los hubiera, puesto que sin ellos no 
podía haber fiesta, por lo que algunos 
vecinos dejaban de acudir. Realmente nos 
presenta este acuerdo la gran importancia 
que los habitantes de Garai daban a sus 
danzas. Después de estas vicisitudes los 
años posteriores siguen los pagos del 
salario acostumbrado de los danzantes, 
así como la pólvora gastada en los días de 
Santiago y Santa Ana. 

El año de 1776, respecto a los danzantes no 
figura ningún pago pero si uno que refleja 
claramente que no los hubo. Dice así: 
“sesenta reales dados a Manuel de Elorza, 
tabernero, que fue de esta dicha Anteiglesia, 
de orden de ella, y a instancia de aquel, por 
el perjuicio, que tubo de no haber habido 
Danzantes dicho año ultimo pasado”. No 
sabemos la causa pero su falta provocaba 
un perjuicio al tabernero que acudía a la 
subasta de su explotación, por lo que hubo 
que compensarle por ello. Al parecer, sin 
danzantes no tenía suficiente negocio. 

Las siguientes normas que vamos a tratar 
se dan en una época en la que se desarrolla 
el Despotismo Ilustrado, que para el rey 
del momento, Carlos III, es la directriz de 
su gobierno. Con los mandatos que siguen 
las autoridades pretenden racionalizar los 
comportamientos ciudadanos. Aunque, 
como otras muchas prohibiciones, con el 
tiempo tienen una vigencia relativa. 

El once de mayo de 1777, en la junta 
que en el auditorio de Astola realizaron 
los pueblos de la Merindad de Durango, 
en la que el representante de Garai fue 
Domingo de Milicua, se trató sobre una 
Real Cédula de Su Majestad y Señores del 
Consejo, en que a consecuencia de cierta 
representación del Obispo de Placencia, se 
prohibían “los disciplinantes, empalados y 
otros espectáculos, en las procesiones de 
Semana Santa, Cruz de Mayo, rogativas, y 
otras, y los bailes, en las Iglesias, sus Atrios, 
y cimenterios ; y el trabajar en los días de 
fiesta, en que no está dispensado poderlo 
hacer”33 .      	    

A esta Real Cédula se adjuntaba un auto 
dado por el Señor Corregidor. Éste, en 
atención a que en el espíritu del rey está 
desterrar todo abuso, particularmente con 
los de devoción y objetos piadosos que 
se hacen a Santos, tanto en las calles de 
los pueblos y en sus despoblados, manda 
que “en lo sucesivo desde Pascuas de 
Resurrección, hasta todos Santos, desde 
sobre Comida, hasta las cinco horas de 
la tarde, y desde este tiempo, en el resto 
del año hasta las dos y media de la 
tarde, se permita únicamente el uso de la 
33	 LIBRO DE ACTAS DEL TENIENTE DE CO-
RREGIMIENTO DE LA MERINDAD DE DURANGO.
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diversión del tamboril, silbo, Albogue, o otro 
cualquiera instrumento, en cuyas horas las 
Justicias recojan las tabernas, el tamboril, 
silbo, y demás instrumentos”.     

Enterados los reunidos estiman que la Real 
Cédula “es de obedecerse, guardarse y 
cumplirse con arreglo a las leyes del fuero 
de este Noble Señorío en los casos de 
contravención, y demás que haya lugar, y 
guardarán y cumplirán en todo por todo”, 
y, en cuanto al auto del Señor Corregidor, 
se pide una copia auténtica del expresado 
auto para darlo a entender a los individuos 
de las respectivas repúblicas y estas 
determinen y resuelvan sobre ello en la 
próxima Junta de la Merindad.  

En la siguiente reunión, hecha en 20 
de Mayo, esta vez en San Salvador de 
Gerediagana, con la presencia del Teniente 
del Corregimiento, participando Pedro de 
Arroitabeitia en representación de Garai, 
tratan sobre lo indicado en el Auto del 
Señor Corregidor, en la que se suspende 
el uso de cualquier instrumento de música 
y se recojan las tabernas en las horas y 
épocas que se fijan en dicho Auto. Leída 
la representación, los reunidos “dijeron, 
que mediante contemplan perjudicial 
en todas sus repúblicas la práctica y 
observancia del citado Auto se lleve a pura 
y debida ejecución”, y “dieron su poder y 
comisión amplio y sin limitación a Miguel 
de Jaynaga vecino de dicha Anteiglesia de 
Zaldua con relevación de costas, caución y 
fianza, que la hacen los dichos otorgantes 
especialmente para que entregue a su 
Señoría el Sr. Corregidor la representación 
ya dispuesta, y de su determinación de 
cuenta a esta dicha Merindad, la que 
espera del honor, y benignidad de citado 
Sr. Corregidor condescenderá enteramente 
a la pretensión de los Suplicantes”.    

Pocos años más tarde, en 1780, es el propio 
Rey, y Señores del Concejo, por medio de 
una Real Cédula, el que manda “que en 
ninguna Iglesia de estos mis Reinos, sea 
Catedral, Parroquial, o Regular haya en 
adelante Danzas, ni Gigantes, sino que cese 
del todo esta práctica en las Procesiones, y 
demás funciones Eclesiásticas, como poco 
conveniente a la gravedad, y decoro que en 

ellas se requiere” 34. 

Según la Cédula, la orden se produce 
porque en las fiestas de Corpus Christi de 
dicho año se habían cometido notables 
irreverencias con ocasión de los Gigantones 
y danzas, y añadiendo a esto otras razones, 
que motivaron el cese años anteriores en 
Madrid de los Gigantones, Gigantillas y 
Tarasca, se procedió a dicho mandato.   

La orden llega al Corregidor de Bizkaia, el 
cual la transmite y manda que se guarde 
y cumpla. 

Las cuentas de 1777 dan fe de los acuerdos 
adoptados en la junta del auditorio 
de Astola, puesto que entre los pagos 
encontramos el realizado a Miguel Jainaga 
de la anteiglesia de Zaldua, encargado 
de dar a conocer al señor Corregidor el 
acuerdo sobre su orden de que no haya 
tamboril en las ermitas de la Merindad. A 
este pago hay que añadir el de la pólvora 
consumida los días de Santiago y Santa 
Ana, por lo que hubo fiestas dichos días. 
En cuanto a los dantzaris podemos decir 
que no los hubo tampoco dicho año, puesto 
que se volvió a abonar al tabernero “por 
el motivo de no haber habido danzantes 
dicho año último, y perjuicio que por 
esta razón tuvo”. Podemos pensar que el 
ambiente no debiera ser propicio para ello, 
al menos el externo a la Anteiglesia, que 
pudo provocar cierta preocupación, dadas 
las órdenes reales, por la participación de 
los danzantes.

Al parecer, duró poco tiempo la 
preocupación, puesto que en las cuentas 
del año siguiente figura el pago “a los 
danzantes de las funciones de los días de 
Santiago, y Santa Ana según costumbre”.

Un hecho que se da con la comparsa 
de danzantes, aunque no frecuente, es 
el préstamo o alquiler entre los pueblos 
cercanos, cuando a alguno de ellos les 
falta, por algún motivo, los elementos que 
se usan en las danzas. Así este año de 1779 
en las cuentas de Berriz figura el cobro de 
ocho reales recibidos del fiel de Garai por el 

34	 REAL CEDULA DE  S. M. Y SEÑORES 
DEL CONCEJO. Impreso en Madrid en la imprenta 
de Pedro Marín. 1780. Reimpreso en Bilbao por la 
Viuda de Antonio Eguzquiza.



LAS DANZAS préstamo de la bandera. No encontramos 
el pago en las cuenta de Garai, salvo que 
los ocho reales estén incluidos en los 
ciento veinte que se les da a los dantzaris. 
Al año siguiente se repiten los mismos 
pagos. Durante varios años sigue figurando 
en Berriz el cobro por la bandera. 

Hasta la guerra de la Convención entre 
España y Francia, en la que éstos entraron 
en Euskal Herria, llegando y quemando a 
Ermua, se repiten los pagos anuales por el 
salario de los danzantes que “con arreglo a 
la costumbre se ocupan de este ejercicio 
en las funciones de Santiago”, como se 
señala en una de las anotaciones.           

El año 1794 los franceses entran en Ermua y 
la incendian, anteriormente lo habían hecho 
en Ondarroa, pero no entraron en el resto 
de Bizkaia. Para dicha fecha ya se habían 
celebrado las fiestas de Santiago y Santa 
Ana por lo que los pagos de fiestas son 
normales este año. Lo que si encontramos 
son pagos con motivo de dicha guerra, 
teniendo en cuenta que ésta no estaba muy 
lejos de Garai. Se paga por poner un edicto 
en la puerta de la iglesia de San Juan por 
si querían entrar por soldados voluntarios 
algunas personas. También por la nueva 
lista de la gente de diez y siete a cuarenta 
años de edad de casados y solteros de la 
anteiglesia. No falta el pago a cada persona 
de los alistados para el servicio de armas 
en la guerra con los franceses, así como 
vino para el tercio del pueblo, composición 
de fusiles, etc. Se anota la participación “en 
el choque del ataque que hizo el francés en

Hermua, y la quemó el día veinte y nueve de 
agosto de dicho año de noventa y cuatro”. 
En esta posición de frente se mantuvo la 
guerra hasta la paz que se firmó al año 
siguiente, por eso no hubo danzantes en 
1795, las cuentas tratan de hechos de 
guerra más que de fiesta. Se paga por 
“las cinco compañías de soldados de esta 
Anteiglesia en las respectivas marchas que 
hicieron a los campamentos de Hermua y 
Elgoibar” o por el “gasto general que hubo 
en la conducción de cañones violentos a 
Campanzar”. 

Firmada la paz, al año siguiente, y sucesivos, 
vuelven los danzantes de Santiago y 
Santa Ana cobrando ciento veinte reales 
por amenizar las fiestas. En 1801 nos 
encontramos con más gastos de los que 
habitualmente figuran en las cuentas. Se 
paga por “media cántara de vino dado 
a dichos danzantes según costumbre”. 
Siguen los pagos hasta 1809, cuyas 
cuentas se revisan en Bilbao, y se indica 
que dado los graves problemas existentes 
en el pueblo se deje de cargar dicho gasto 
de danzantes. En estos momentos, hay que 
tener en cuenta la estancia de las tropas 
napoleónicas y la guerra contra ellas.    

	 Aunque definitivamente el estado 
de guerra no finalizó hasta 1813, vemos 
que en 1811 se paga a los danzantes 
por su participación en las funciones 
acostumbradas. El siguiente pago se 
realiza en 1814,  comenzando a partir de 
dicha fecha una larga serie de años en 
que no figura pago alguno a los danzantes. 
El motivo es que su costo correspondía 
al tabernero, según se indica en las 
condiciones de su arriendo, como ya hemos 
reflejado al referirnos a los txistularis. Una 
prueba de ello está en los cobros de 1834 
y 1836, años de la guerra, en los que el 
tabernero tuvo que resarcir su importe 
al Ayuntamiento, por cuanto no hubo 
danzantes estos años. Otro hecho que lo 
prueba, es la composición de la bandera 
y de los correspondientes cascabeles, a 
cuenta del Ayuntamiento, durante estos 
años en que no figuran pagos directos a 
los dantzaris. En 1837, en plena guerra, 
al parecer, hubo algún problema con la 
bandera del pueblo, puesto que se pagó a 
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un soldado cristino por robo de la misma. 
Finalizada la guerra sigue en cuentas 
municipales la falta de información sobre 
los danzantes. La razón está en lo indicado 
anteriormente sobre el arriendo de la casa 
taberna, pan y vino. En 1847, encontramos 
el primer legajo conservado  con dichas 
condicione, en él se refleja que tendrá la 
obligación de dar los ciento veinte reales 
“a los ocho danzantes en las expuestas 
funciones de Santiago y Santa Ana sin 
derecho a descuento alguno en la cantidad 
del remate, y si por cualquier no hubiese 
los tales danzantes, entregará los citados 
ciento veinte reales a dicha anteiglesia o al 
alcalde fiel que fuere en ella en dicho año 
próximo”. 

En 1849 comienzan de nuevo a figurar 
en las cuentas municipales el pago a los 
danzantes, continuando ya todos los años 
siguientes. Añadiéndose, además, las 
atenciones a los mismos obsequiándoles 
con varias cantaras de vino o refrescos. 
Aunque algunos años no encontremos 
cuentas, la referencia sobre dantzaris 
se menciona hasta la segunda Guerra 
Carlista. Finalizada ésta, en el archivo 
comienzan a conservarse libramientos 
y recibos de los pagos. Esto nos permite 
conocer quien es el que cobra a nombre 
de la comparsa. Así, en 1878, fue Alejandro 
Echeita el que recibe “trescientos sesenta 
reales por la gratificación de danzantes 
que contribuye en todos los años y para 
los ocho individuos”. El mismo dantzari, 
probablemente el abanderado, es el que 
figura hasta 1882. Dos años más tarde es 
Pedro Ayarzaguena. 

En 1886 se da un hecho significativo 
para los dantzaris de Garai, en la villa de 
Durango se celebran las fiestas Euskaras. 
Fiestas promovidas por Antoine D´Abadie, 
con la intención de revitalizar y promover 
elementos de la cultura vasca. Entre las 
actividades realizadas se dio un “concurso 
de Espata dantzaris en cuadrillas que no 
bajen de ocho individuos, a la usanza de la 
merindad de Durango, con un premio de 
trescientos reales”, como se indica en el 
programa de las fiestas35 . La resolución del 
35       PROGRAMA DE LAS FIESTAS EUSKARAS. 
Cuaderno de Historia Duranguesa.  Euskal Jaiak- 
1886-1986. Pág. 25.

jurado fue la siguiente: “En la de dantzaris se 
presentaron tres cuadrillas, mereciendo el 
premio la de Garay, accesit la de Berriz, y la 
de Abadiano se hizo dueño de recomendar 
a la Junta para una gratificación”36 . Esta es 
la primera vez que encontramos bailando a 
los dantzaris fuera de las fiestas patronales. 
Además en unas fiestas importantes y con 
un gran éxito. No conocemos si lo habían 
hecho con anterioridad, pero si sabemos 
que posteriormente acudieron a otros 
concursos. Con ellos comienza una nueva 
situación. 

La Dantzari dantza, interpretada por los 
principales grupos del Duranguesado, 
se exhibe como espectáculo fuera de su 
entorno festivo tradicional, cosechando 
grandes éxitos y adquiriendo un nuevo 
sentido colectivo más amplio. Años más 
tarde sus danzas son interpretadas por 
numerosos grupos que surgen fuera 
de este entorno durangués. El naciente 
espíritu nacionalista es fundamental para 
ello. Sabino Arana estuvo presente en las 
Fiestas Euskaras de Durango, saliendo 
entusiasmado de la Dantzari Dantza, 
tomando la música del primer número, 
“Agintariena”, para crear el nuevo himno 
nacionalista.              

Siguiendo con las fiestas en Garai, vemos 
que en las cuentas municipales de este 
año no encontramos pagos a dantzaris, no 
sabemos  si bailaron siquiera, puesto que el 
concurso se celebró precisamente el día 26 
de julio a la tarde, día de Santa Ana. A pesar 
de ello creemos que sí lo harían el día de 
San Ignacio, con todo entusiasmo y entre 
la satisfacción del vecindario por el premio 
obtenido. Lo que encontramos entre las 
cuentas es la elaboración de una nueva 
bandera. Precisamente para presentarse 
en el concurso de las Fiestas Euskaras.      

En 1887 se paga “al jefe de la cuadrilla 
de danzantes Anastasio Echeita por la 
gratificación para todos”. Para los ocho 
individuos que la componen. También 
cobra al año siguiente, en que se celebran 
Fiestas Euskaras en Gernika. Se realizan en 
septiembre por lo que los dantzaris de Garai 
no tendrían problemas para presentarse. 
36	 ARCHIVO HISTORICO MUNICIPAL DE 
DURANGO. Carpeta Fiestas Vascas. Caja nº 1 y 2.



LAS DANZAS Lo hicieron y, además, parece ser que los 
únicos. Dice así el Noticiero Bilbaino del 
10 de septiembre de 1888: “a las tres 
comenzaron los concursos de este día en 
la plaza de la Constitución, invadida por 
numeroso gentío. En el de espata danzaris 
no se presentó más que una comparsa de 
jóvenes de Garay, los cuales danzaron y 
bailaron muy lindamente al son del silbo 
y tamboril” 37. Realmente tuvo que ser un 
grupo de gran calidad el que bailaba dichos 
años. Calidad que se mantendría bastantes 
años, como veremos a continuación.    

En 1889 es otro Echeita el que por fiestas 
cobra del Ayuntamiento, esta vez Martín, 
el que firma los siguientes recibos durante 
varios años, como jefe de danzantes o 
como abanderado del grupo. En 1894 es 
el último. Posteriormente, es Venancio 
Vildosola en 1895 y Eusebio Zabala en 
1896 los que firman en nombre de los 
dantzaris. 

Este último año se celebran en Bilbao 
las Fiestas Euskaras. En ellas “participan 
los grupos de Berriz, Garai y Mondragón, 
dirigidos por Juan Pedro Zengotitabengoa, 
Silvestre Berasaluce y Lucas Arregui, 
respectivamente”. 

37	 EL NOTICIERO BILBAINO. “Las Fiestas 
Euskaras en Guernica y Luno”. 10 de setiembre de 
1888

“El jurado acordó conceder un premio de 
200 pesetas a cada uno de los grupos de 
Berriz y Garai, y uno de 100 pesetas al de 
Mondragón” 38.

En 1897 sigue cobrando por bailar en fiestas 
del pueblo Eusebio Zabala. Este año las 
fiestas Euskaras se celebraron en Areatza 
(Billaro). Al concurso de Ezpatadantzaris se 
presentaron de nuevo los grupos de Berriz 
y Garai. Copiamos lo que dice el periódico 
“El Nervión” del 13 de septiembre:

“Al dar principio los de Berriz, el tablado 
levantado provisionalmente para la 
música, y que se hallaba repleto de gente, 
se derrumbó, resultando cinco heridos, de 
los cuales uno, natural de Dima, está grave 
y otro tiene contusiones de pronóstico 
reservado.”

“El jurado otorgó el primer premio, 
consistente en 175 pesetas, a los 
ezpatadantzaris de Garai; y el segundo, 
de 125 pesetas, a los de Berriz, que como 
ya es sabido, ganaron el primer premio 
en el concurso últimamente celebrado en 
Bilbao.”

“Estos, al saber el fallo del jurado, 
protestaron”.

“El administrador de D. Antonio Abbadie 
llamó al director del grupo para entregarle 
el premio que, a juicio del jurado, les 
pertenecía y que fue rechazado”.

“Parece que los de Berriz se hallan 
dispuestos a desafiar a los de Garai con 
un jurado de personas competentes, 
cruzándose la cantidad que deseen los 
vencedores de este concurso”39 .

Como se puede apreciar, había una seria 
competencia entre los dantzaris de ambos 
pueblos, quedando en excelente lugar los 
de Garai, puesto que once años antes, en las 
fiestas de Durango, también habían ganado 
a los de Berriz. El periódico del día 14 añade 
lo siguiente sobre las fiestas de Areatza: 
“a las ocho los espatadantzaris de Garai, 
que salieron vencedores en el concurso 

38	 LASUEN, Valentín. “Crónica de las Fiestas 
Euskaras”. Colección Temas Vizcainos. Año XII. Nº 
133.
39	 FIESTAS EUSKARAS EN VILLARO. El 
Nervión. 13 de septiembre de 1897.
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de ayer, han bailado un aurresku como 
pocas veces se habrá visto”. Parece que 
por estas fechas Garai tenía un excelente 
grupo de Ezpatadantzaris. Al parecer con 
un abanderado o jefe, Eusebio Zabala, que 
sigue firmando los recibos de las fiestas, 
cobrando por amenizar las de Santiago los 
siguientes años, incluido el de 1903.  

En 1899 se funda el Centro Vasco de 
Bilbao, presidido por Emiliano Arriaga, y 
al que contribuyen activamente Sabino 
Arana y su hermano Luis. Como inicio de 
sus actividades realizan una gran fiesta 
en Begoña, a continuación de la misa, 
solicitan permiso al Alcalde para “disparar 
chupinazos y organizar el baile llamado 
“espata dantza” en la campa de dicho 
Santuario” 40. Se celebra la fiesta aunque 
no sabemos quienes fueron los dantzaris. 
Probablemente alguno del Duranguesado, 
puesto que la misma sociedad organiza 
en septiembre, “en su deseo de contribuir 
a la persistencia de las costumbres 
genuinamente vascongadas y al 
renacimiento de las próximas a perderse”, 
una serie de concursos, entre los que se 
incluía el de Espata-dantzaris, a celebrar 
en Bermeo, en las fiestas de Albóniga, con 
ayuda del Ayuntamiento de dicha localidad. 
La reseña que sobre este concurso realiza 
“El Noticiero Bilbaino” del 13 de septiembre 
dice lo siguiente:

“El dignísimo Ayuntamiento ha cumplido 
rigurosamente el programa publicado para 
las fiestas euskaras; y en prueba de ello, 
ayer, 9, en el Parque de Ercilla, tuvo lugar el 
concurso de espatadantzaris, cuyo premio 
se disputaron las comparsas de Berriz y 
Garay, ejecutando tan primorosamente los 
difíciles y variados ejercicios, que el jurado 
acordó que se repartieran los premios 
ambas, quedando tan satisfechos que, 
unidas, ejecutaron en la plaza un bonito 
aurresku, aplaudido sin cesar por cuantos 
tuvimos el gusto de presenciarlo” 41.	   

Esta vez, al parecer, las cosas fueron más 
normales, sin enfrentamientos. Quizás el 
fallo mismo del jurado dio pie para ello, 

40	 ARCHIVO DE LA ANTEIGLESIA DE BE-
GOÑA. Legajo 157. Expediente nº 028.
41	 EL NOTICIERO BILBAINO. Miércoles 13 
de septiembre de 1899.

finalizando con un aurresku bailado por los 
dos grupos juntos.    

En Garai, después de Eusebio Zabala, pasa a 
jefe o banderero del grupo Nicolás Mazaga, 
que es el que figura firmando el recibo de la 
gratificación anual que el Ayuntamiento da 
a los dantzaris por amenizar las fiestas los 
años 1904 y 1905.	                                       

Siguen las Fiestas Euskaras con sus 
concursos. En 1905 se celebran en 
Bilbao. En el concurso de Espatadantzaris 
“participaron tres grupos de hombres. La 
de Hilario Aldecoa, de Berriz y la de Justo 
Iribarrena, de Yurreta que se repartieron el 
primer premio de 400 pesetas, el segundo 
premio fue para Hilario Echevarria, de 
Garay, con una dotación de 100 pesetas. 
Asimismo tomaron parte dos grupos de 
niños de Villaro, uno ganó el primer premio 
de 150 pesetas y el otro el segundo premio 
de 100 pesetas.42 ” 

Al parecer el grupo de Garai va perdiendo 
protagonismo, ante la que toman los grupos 
de Berriz y Iurreta. Sobre todo los primeros 
que para finales del siglo XIX, comienzan a 
participar en muchas fiestas, fuera de su 
pueblo. Para ello tuvo gran importancia 
el éxito alcanzado por las danzas del 
Duranguesado en las Fiestas Euskaras de 
1886. Iurreta bailó en 1893 en Bilbao, en 
las fiestas de agosto, junto a la danza de 
hilanderas de los niños de Durango. Estos 
niños ya habían bailado en Bilbao, ante la 
Reina que vino de visita, en 1887. Berriz 
bailó, con gran éxito, en Fiestas Euskaras 
de San Juan de Luz en 1897 y también en 
Bilbao en un espectáculo organizado por el 
orfeón Euskaria. Participando también en 
las fiestas de agosto de Bilbao en 1899. Fue 
el grupo que más protagonismo alcanzó, 
saliendo a menudo del Duranguesado. 

Fue una época en la que fuera del 
Duranguesado aún no se practicaba la 
Dantzari Dantza. Así lo reconoce Sabino 
Arana, el año de 1897, en el periódico 
Baserritarra, citando los pueblos donde 
se baila: Berriz, Iurreta, Abadiano y Garai. 
Luego surgirían otros pueblos fuera del 

42	 LASUEN, Valentín. “Crónica de las Fiestas 
Euskaras”. Colección Temas Vizcainos. Año XII. Nº 
133.



LAS DANZAS Duranguesado  donde  se  organizarían 
grupos bailando estas danzas. En 
1904 se fundó Juventud Vasca del 
Partido Nacionalista vasco, siendo esta 
organización la que principalmente 
contribuyó posteriormente a su expansión. 
Así lo reconoce Javier de Gortazar, 
contemporáneo de Sabino Arana y uno 
de los fundadores de “Euzko-Gaztedija”. 
Conociendo las formas de bailar los grupos 
del Duranguesado, “Euzko-Gaztedija tuvo 
que comparar las distintas versiones, 
escudriñar, consultar con personas 
entendidas en la materia y elegir lo que 
se estimó más propio, más tradicional, 
fijando así, musical y coreográficamente, 
las reglas que habían de servir de 
base al resurgimiento y difusión de la 
ezpatadantza”43 . Con ello se fijaron los 
detalles que Juventud Vasca eligió para 
extender la danza entre sus grupos.  

No se indica que grupo bailó en fiestas de 
Begoña en 1905, creemos que uno propio, 
puesto que encontramos al año siguiente el 
acuerdo municipal sobre un “Reglamento 
por el cual ha de regirse el grupo de 
Espatadantzaris de esta anteiglesia”44 . 
Este reglamento se plasmó en un librito 
para conocimiento de todos. Este grupo

43     GORTAZAR, Javier. Prólogo al artículo inédito 
de Ernandorena´tar Iru “Ezpata-dantza Bizkaina”.      
1946.  Archivo Sabino Arana Fundazioa. EGI-364-7.     
44    ARCHIVO DE LA ANTEIGLESIA DE BEGOÑA. 
Legajo 165. Expediente 118.

 bailó tras la misa que en Begoña 
celebraron los componentes del sindicado 
“Solidaridad de Trabajadores Vascos”, 
después de su asamblea de fundación en 
1912. Este mismo año, en una nota que se 
encuentra en el archivo de Begoña sobre 
posibilidades de organizar una fiesta vasca, 
se dice lo siguiente: 

“El ezpata dantza. Puedes hacer un 
número bonito, con cinco o seis comparsas, 
pero en tal forma que no bailen 
independientemente, sino combinados 
todos. Habría que preparar con suficientes 
ensayos. Creo que sería de gran efecto, 
tenéis cuadrillas cercanas, Begoña, 
Bilbao (Juventud y alguna otra), Getxo y 
Portugalete: lejos, Berriz, Garay, Iurreta, 
Iurre, Amorebieta”45 . 

Poco a poco, vemos como se fue 
extendiendo la práctica de la Dantzari 
Dantza (denominándose Ezpata-dantza) 
fuera del Duranguesado. Posteriormente, 
después de este primer intento de bailar 
grupos a la vez, que al parecer tuvo 
éxito, encontraremos grandes alardes 
organizados por Juventud Vasca, siguiendo 
la propuesta realizada a los de Begoña. 
Entre este tipo de grupos, como indica 
Javier de Gortazar, se incorporaron 
algunas variaciones en la forma de bailar, 
variaciones que no se introducen entre los 
grupos del Duranguesado, que han seguido 
manteniendo sus formas tradicionales.      

Mientras tanto en Garai se sigue bailando 
por fiestas patronales, siguiendo el 
programa tradicional. En 1906 y los dos 
años siguientes vuelve a ser Nicolás Mazaga 
el jefe de la comparsa. Es Victor Maurtua el 
que coge el relevo en 1909 hasta el año 
1915. Felipe Ayarzaguena lo hace durante 
los dos años siguientes. Alejandro Loizate 
en 1918 y Florentino Bilbao en 1920. En 
1921 Antonio Bilbao, en 1922 Agustín 
Ayarzaguena y en 1923 Eusebio Zabala. 
Todos ellos son los que firman en los 
recibos de cobro por la gratificación de la 
comparsa de Ezpatadantzaris.  

Después de varios años en que no figuran 
los nombres, en 1927 encontramos a José 

45    ARCHIVO DE LA ANTEIGLESIA DE BEGONA. 
Legajo 214. Expediente 037.
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Igartua firmando el recibo. También lo hace 
los dos años siguientes. El recibo de 1930 
figura a nombre de Valentín Zabaleta, pero 
lo firman Pedro María Zabaleta y Benito 
Berasaluce. Entre 1931 y 1933 es Valentín 
Negugogor el que figura cobrando por el 
premio a los dantzaris. El recibo de 1935 
está firmado por Sabino Birichinaga y Pio 
Berrizabalgoitia. 

El 18 de Julio de 1936 comienza el 
levantamiento franquista y la guerra que 
duró hasta Abril de 1939. Los años de 
guerra no encontramos ninguna referencia 
de dantzaris, solamente el pago al 
txistulari por la procesión de 1938. Es en 
1939 cuando vuelve Valentín Negugogor 
a firmar el recibo por bailar durante las 
fiestas de Santiago, Santa Ana, domingo 
de repetición y San Ignacio. En 1940 es 
Marcial Mazaga el que firma el recibo de 
los dantzaris, volviendo en 1942 Valentín 
Negugogor como jefe o representante. De 
entre los recibos que se han conservado 
encontramos a Juan Oarbeascoa cobrando 
en 1944 y a Moises Salazar de 1944 a 1949. 

Después de unos años sin revisar 
documentación municipal, encontramos 
que en 1960 se inaugura el frontón el 17 
de julio, jugando los pelotaris hermanos 
Berasaluce I, II y III junto a Ugarte. También 
participaron los dantzaris, esta vez niños, 
que repiten, días después, en las fiestas 
de Santiago y Santa Ana. José Julián 
Berrizabalgoitia firma los recibos de 
cobro de ambas actuaciones, aunque fue 
Santos Oregi el que enseñó y dirigió al 
grupo, siguiendo en esta función durante 
bastantes años. Al año siguiente, en 1961, 
es Salvador Urizar el que firma el recibo de 
cobro, al igual que figura en 1969. Este año 
se añade una subvención a la Asociación 
Gerediaga por organizar en Garai el III día 
del Ezpatadantzari. Primera de las veces en 
que se ha celebrado en Garai.       

Las danzas y sus coreografías. Sobre el 
número de danzas que componen la serie 
de la Dantzari Dantza, diremos que son 
las que se practican actualmente en los 
demás pueblos que las han conservado 
por tradición. Junto a los cuatro que se 
presentaban a los concursos, Abadiano, 
Berriz, Garai y Iurreta, se encuentran Izurza 

y Mañaria. Es interesante resaltar que 
durante muchos años los txistularis que 
han tocado en estos pueblos han sido los 
Amezua (Patxikos), excepto en Abadiano, 
donde a finales del siglo XIX tocaba Eleuterio 
Irazola y desde principios del XX tomó el 
relevo Benito Azcarate y posteriormente 
sus descendientes. Ello ha motivado que no 
haya habido modificaciones en su número 
y, en cuanto a sus coreografías, estas han 
sido mínimas. Abadiano es la que presenta 
algunas características propias, sobre todo 
al bailar el “Launango”.    

El número de danzas que componen 
la Dantzari Dantza las presentamos a 
continuación, al describir las bailadas 
en Garai en 1959. Como ya he indicado 
anteriormente, tuve la oportunidad de 
estar en Garai y ver bailar sus danzas 
el día de San Ignacio de dicho año. Nos 
desplazamos dantzaris del grupo Dindirri 
de Bilbao que veníamos bailando la Ezpata 
dantza (Dantzari Dantza) al estilo que 
había desarrollado Juventud Vasca y que 
se practicaba fuera del Duranguesado. 
En ella se habían introducido algunas 
modificaciones respecto a la forma 
tradicional conservada en el Duranguesado.



LAS DANZAS  Sobre todo en los pasos de las “eskasak”, 
zortzikos previos a los juegos de espadas 
y palos. Las melodías y los números 
de danza eran semejantes a las del 
Duranguesado. Conservo notas que tomé 
aquel día. Me parece oportuno presentarlas 
porque en ellas se recogen reflexiones 
sobre las danzas que, por primera vez, veía 
en aquel momento en Garai. Se hacen 
comparaciones entre la forma de realizar 
los bailes en Garai con las de Berriz, a cuyos 
dantzaris había visto con anterioridad y las 
del grupo al que pertenecía, el Dindirri, que 
seguía las modificaciones introducidas 
por Juventud Vasca, muy extendidas fuera 
del Duranguesado. Tanto que pueblos 
como Leiza, en Navarra, las consideran 
como propias actualmente, después de 
muchos años de realizarlas en sus fiestas 
patronales. Esta forma de bailar la Ezpata 
dantza se enseñó en este pueblo hacia 
los años treinta del siglo pasado, y han 
seguido bailando desde entonces, aunque 
durante estos años han introducido varias 
modificaciones, con respecto a lo que se 
les enseñó y que nosotros bailábamos en 
Bilbao.

A continuación las notas recogidas en 
1959, al ver por primera vez las danzas en 
Garai: 	

“Día de San Ignacio. Misa a las 10. 
Misa mayor pero corriente, sin ninguna 
solemnidad. Los dantzaris van a misa pero 
cada uno por su lado. A la salida de misa 
van al Ayuntamiento, donde se colocan 
los zintzarris y cogen las espadas, palos 
y la bandera. Esta es parecida a la de 
Berriz, de muchos triángulos, aunque no 
tiene tantos colores.  Solamente tiene tres: 
blanco, morado y verde. En el centro una 
inscripción: Anteiglesia de Garay año 1952.

Salen a la plaza y bailan primero el baile de 
LA BANDERA (AGINTARIENA), haciéndolo 
exactamente igual a Berriz. Se ponen en 
una fila y luego todos por la izquierda. 
Arrojando los palos antes de ponerse de 
rodillas. Cogiendo la bandera igual, etc.”

En esta danza se ondea la bandera 
sobre los dantzaris, agachados rodilla 
en tierra, que están colocados frente a 
las autoridades, por eso su nombre de 
Agintariena (de la Autoridad).   

“Seguidamente ZORTZIKO 
(ZORTZINANGO). Cambios igual que en 
Berriz, mirando para delante, aunque en 
lugar de salto, la mayoría da como un 
gurpil”.  	

Bailan los ocho dantzaris intercambiando 
posiciones. En la coreografía individual 
nosotros hacíamos un salto claro antes 
de la vuelta, cuando en el Duranguesado 
no existe ese salto, sino un gesto con el pie 
izquierdo. 	

“Después ESPADAS PEQUEÑAS (EZPATA 
JOKO TXIKIA), igual que en Berriz”.

Juego pequeño de espadas entre los ocho 
dantzaris.

 “A continuación BANAKO (BANANGO), 
igual que nosotros, salvo el salto que la 
mayoría no hacía. 

BIÑAKO (BINANGO), igual que en Berriz, 
con salto y cruce con las vueltas”.

En un momento de estas danzas salen a 
bailar al frente del grupo de uno en uno en 
el Banango y de dos en dos en el Binango.

“A continuación EZPATA DANTZA (EZPATA 
JOKO NAGUSIA). Primeramente los 
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eskasak que eran distintos a Berriz y muy 
parecido a los que nosotros hacemos en el 
grupo Dindirri.

El paso de los eskasak casi igual a Berriz, 
salvo una pequeña variante en el punteo, 
cuando al final se pone el pie derecho 
delante y se repica en la punta con el 
izquierdo. Ellos marcan fuera y dentro 
punteando.” 

Juego principal de espadas que consta 
de un paseo previo, “Eskasak”, antes del 
juego. Nuestro paso en la coreografía 
individual era totalmente distinto al del 
Duranguesado. Mucho más sencillo al 
marcar el zortziko del paseo. Igual al que se 
realiza en la Ezpata dantza de Xemein. En 
las notas se describen así los movimientos 
del grupo:

“La coreografía general parecido a lo que 
nosotros hacemos. Los 2º y 3º dan vuelta 
a los 1º y 4º, pero en lugar de como se hace 
en Berriz, poniéndose los cuatro a la misma 
altura, éstos se quedan detrás.		

Siguen punteando y avanzando entre los 
dos grupos de cuatro, que se han quedado 
mirando frente a frente, pues los 1º y 2º 
quedan mirando para atrás. Se cruzan 
los dos grupos como en el zortziko cada 
uno por la derecha de la fila, pero no van 
unos por dentro y otros por fuera, como 
nosotros. 

Finaliza el cruce, dando un salto, pero 
sin vuelta como nosotros, quedando los 
ocho en dos filas mirando para fuera, 
exactamente igual que nosotros.

Seguidamente, dan de nuevo vuelta los 2º 
y 3º a los 1º y 4º y quedan igual que la 
primera vez para el cruce, unos detrás de 
los otros. Siguen bailando y avanzando, 
cruzándose igual que antes (como en el 
zortziko) y se quedan, como antes, en dos 
filas mirando hacia fuera.

De esta posición y para colocarse el grupo 
en la misma posición que al inicio, pero 
uno frente al otro, salen igual que nosotros, 
colocándose los segundos detrás de los 
primeros y los terceros delante de los 
cuartos.

En esta posición, enfrentadas las dos filas, 

igual que en Berriz, siguen bailando las 
eskasak. Ahora, la coreografía es igual que 
en Berriz, salvo que en el paso realizan el 
pique que henos dicho antes.

A las eskasak sigue el juego de espadas 
igual que en Berriz.”

Precisamente esta coreografía general en 
las eskasak, en su primera parte, es distinta 
a la de Berriz Y Iurreta. Es una particularidad 
de Garai. Por otro lado se asemeja mucho 
más a la que nosotros hacíamos, siguiendo 
las formas introducidas por Juventud Vasca, 
por lo que, en mi opinión, pudo ser algún 
dantzari de Garai el que enseñó en Bilbao 
este baile. Aunque, como ya he indicado, 
no el paso, que era mucho más simple, no 
teniendo la virilidad que se manifiesta en la 
forma de hacerlo en el Duranguesado.       

“LAUNAKO (LAUNANGO). Mirando 
siempre hacia delante igual que en Berriz, 
al contrario que nosotros”.

Baile en el que, junto al Zortzinango, los 
demás movimientos coreográficos del 
grupo son realizados por cada cuatro 
dantzaris, repitiéndolos unos después de 
los otros.    



LAS DANZAS “MAKIL DANTZA (MAKIL JOKUA). Todo 
igual que en Berriz, salvo el pique de 
antes y que al entrar los primeros lo 
hacen levantando el pie, siguen entrando 
los demás y al final de la primera vuelta, 
no hacen el siguiente punteo, sino que se 
quedan quietos levantando el pie como 
final de la primera parte. Luego sigue de 
frente la segunda parte y el juego de palos 
final”.

Juego de palos que, al igual que el de 
espadas grandes, tiene un paseo previo. La 
coreografía general del paseo o “Eskasak” 
es propia en cada una de estas danzas. 

“TXONTXONGILLO. También igual que en 
Berriz y que nosotros. Salvo el paso que 
inician con el pie izquierdo y marcan fuera 
y dentro, exactamente igual que nosotros”.

Última danza en la que es elevado un 
dantzari sobre los brazos de otros dos y, 
mientras se encuentran en esta posición, 
bailan los otros a los costados.  

“A continuación Aurresku igual que en 
Berriz. Con culada y todo, cuando llevan a 
la chica al sitio.

Después tomamos unos blancos en la 
taberna y se hicieron en la plaza otros dos 
aurreskus. Uno de los viejos y otro de los 
jóvenes que no bailaban en el grupo.

Hablamos con el txistulari Amezua 
(Serafín) y nos dijo que el txontxongillo se 
había hecho de muchas formas, incluso 
levantando a dos, pero que el original era 
levantando a uno y no moverse como en 
Berriz.”

Yo añadiría y en Garai. En aquel tiempo, 
al bailar el Txontxongillo, en el Dindirri 
bailábamos la misma coreografía que se 
hacía en Garai y Berriz, salvo que la vuelta 
la hacíamos al aire. Realizando todo el baile 
en el sitio y dando un paso para colocarse 
en la posición para la estampa final. Al estar 
levantado el dantzari, bailar sin trasladarse 
del lugar, y finalizar el baile al bajar a éste, 
colocándose con un paso en el sitio inicial. 
En Iurreta se hacía y se hace de otra manera, 
más acorde con las explicaciones que en 
1801 da el alemán W.F. Von Humboldt: “y 
sigue la escena final. Se acercan dos y 
levantan al pequeño de todos en lo alto 
sobre sus manos extendidas y juntas, 
de manera que descanse a todo lo largo 
sobre las puntas de los dedos. Mientras él 
yace inmóvil y solamente trepida con los 
pies a compás, bailan los otros alrededor 
de él. 46” En Iurreta hay una introducción 
que se baila moviéndose el grupo para 
colocarse en posición y al estar levantado 
el dantzari, se baila trasladándose el resto 
de dantzaris alrededor y bajo el mismo, y 
al final se añade otra parte melódica para, 
bailando, volver los dantzaris al sitio inicial. 
Hoy en día casi todos los grupos, también 
fuera del Duranguesado, bailan en la forma 
que se realiza en Iurreta. También la Ezpata 
dantza, al estilo que nosotros bailábamos, 
que hemos llamado de Juventud Vasca 
ha dejado de bailarse, adaptando la 
mayor parte de grupos las formas del 
Duranguesado.

Otro hecho que dicho año se dio es que 
los dantzaris se personaron a la tarde en 
casa de los pintores Zubiaurre, Valentín 
y Ramón, donde bailaron alguna danza, 
siendo obsequiados posteriormente con 
un refresco. En dicha época y anteriores, 
era costumbre presentarse a la tarde en 
algunas casas ofreciendo sus danzas. 
Este año de 1959 fueron jóvenes los que 
bailaron, no así al año siguiente, 1960, que 
como ya se ha indicado, se formó un nuevo 
grupo de niños bajo la dirección de Santos 
Oregi que introdujo pequeños cambios, 
sobre todo al bailar las eskasak del juego 
de espadas, más cercanos al estilo de 
Berriz, según las notas que tomé el día 

46	 VON HUMBOLDT, Wilhelm Freicher. “Los 
Vascos”.  Pág. 130. Editorial Auñamendi.
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de Santiago en que pude ver de nuevo 
las danzas. Años más tarde se ha vuelto 
a la forma tradicional que es como se 
baila actualmente. Bailaron los niños en el 
nuevo frontón que se inauguró pocos días 
antes. Junto a la Dantzari dantza también 
prepararon “Jorrai dantza” o “Sagi dantza”, 
enseñada por Alejandro Aldekoa, txistulari 
de Berriz. Danza con tradición en Gipuzkoa 
y no en el Duranguesado, que después de 
bailarse en Garai durante varios años se 
dejó de hacerlo posteriormente.          

Durante años he acudido muchas veces 
a Garai. De lo visto durante las veces que 
he estado, destacaría que el año en que 
bailaron los niños, al no poder el banderero 
dominar la bandera tradicional, se hizo 
una más pequeña, que por exigencias 
del momento político, fue una bandera 
española. Otro hecho interesante se dio 
en 1963. En la plaza se presentaron dos de 
los ocho dantzaris con camisa, pantalón y 
alpargatas blancas, pero la boina, guerrico 
y cintas para atar las alpargatas negras. La 
razón era que uno de ellos, de la familia 
Berrizabalgoitia, se hallaba de luto por 
haberse muerto su abuela Eusebia. Al 
parecer era costumbre que en estos casos 
saliese vestido de esta forma el que estaba 
de luto y por solidaridad el compañero del 
costado. Es la única vez que he presenciado 
este hecho. También que en 1972, al parecer 
por problemas con los dantzaris locales, 
bailaron dantzaris de Berriz, acompañados 
por Alejandro Aldekoa como txistulari, y que 
en 1975 volvió de nuevo a bailar un grupo 
de niños, según figura en las fotografías que 
tomé. Otras, tomadas en años posteriores, 
muestran que en 1977 siendo txistulari 
German, el hijo de Alejandro Aldekoa, 
bailaron los mayores, entre ellos el alcalde, 
después de que fueron los jóvenes los 
que colocaron la “Donienatxa” y bailaron 
la víspera. Al parecer, no debieron de 
llegar a un acuerdo con el Ayuntamiento. 
Posteriormente, aunque son los jóvenes los 
que en general bailan, durante una época, 
también encontramos más de una vez 
a grupos de mayores participando en las 
fiestas. 

En todo este tiempo no se ha modificado 
el desarrollo de la fiesta ni las danzas, 

sirviendo perfectamente las descripciones 
realizadas hace más de cincuenta años.  

Soka dantza-Erregelak

Garai, al igual que el resto del País, hace 
siglos que, en momentos festivos, juntos 
hombres y mujeres, han venido bailando 
la Soka dantza en la plaza. Ya en 1588, 
un historiador señala que la manera de 
danzar de los vizcaínos es formando un 
gran corro, metiendo y tomando por las 
manos a una mujer o moza entre medias 
de dos hombres, cantando y bailando 
juntos. Posteriormente, en el siglo XVIII, 
el berriztarra Juan Ramón Iturriza nos 
muestra una descripción sencilla de la 
misma, la primera que se realiza en Bizkaia. 
Dirá que ésta suele empezarse entre diez o 
doce mozalbetes trabados unos con otros 
de las manos, bailando al son del tamboril 
y después de ciertas vueltas, dos de los 
más confidentes del que guía la danza 
salen de ella y van a buscar a la mujer 
que es señalada. Luego es cumplida la 
danza y aumenta el número de hombres 
y mujeres, completando una gran cuerda 
que da vueltas y revueltas hasta finalizar. 
Añade que regularmente en cada tarde 
se pueden realizar ocho o diez de estas 
danzas, y que en ciertas fiestas suele haber 
correspondencia entre las repúblicas, unas 
con otras, danzando en nombre de ellas, 
según la alternativa que tienen estipulada. 
En algunos lugares, después de cada danza 
van todos los concurrentes a beber vino, 
por cuyo motivo no excederán en cada 
tarde de cinco danzas. 



LAS DANZAS Aunque posteriormente en los bailes 
festivos de la plaza se han introducido 
nuevas formas de danzar, siguiendo modas 
que vienen de fuera del País, en ciertos 
momentos aún se sigue bailando esta Soka 
dantza o Aurresku, a la manera descrita por 
Iturriza. La Anteiglesia de Garai nunca ha 
dejado de realizarla, siendo actualmente 
uno de los números principales de sus 
fiestas patronales. No solamente la dirigida 
por los hombres, también por las mujeres 
el día de Santa Ana.             

Durante el siglo XIX comienzan a distinguirse 
en Bizkaia dos formas de Soka danzas o 
Aurreskus, a uno se le denomina Aurresku 
de Villa y al otro Aurresku de Anteiglesia. 
Fundamentalmente, se distinguen porque 
en el que se denomina de Anteiglesia 
se bailan las “Erregelak”. Nombre que 
en ciertas zonas de Bizkaia se usa para 
designar a una de las melodías de danza 
de dicho Aurresku de Anteiglesia y, algunas 
veces, a todo el conjunto de danzas que 
constituyen el mismo.  

Uno de los que usa la denominación de 
Aurresku de Anteiglesia es el músico 
durangués Marcos de Alcorta, que falleció 
en 1890. Esto nos lleva a poder afirmar que 
las músicas que recoge y publica sobre 
una “romería vascongada” son anteriores 
a dicha fecha. Entre las diversas melodías 
que forman parte del Aurresku que recoge, 
encontramos la que corresponde a la 
denominada en Bizkaia como “Erregelak”,

dándole el título de “Aurresku de 
Anteiglesias” 47. El uso en plural de esta 
palabra nos da ha entender que en su tiempo 
esta melodía estaba bastante extendida en 
Bizkaia, no solamente en el Duranguesado 
de donde él era oriundo. Posteriormente, 
un guerniqués, Segundo de Olaeta, al 
tratar sobre las “Erregelak” de Berriz, nos 
dirá que con la música que aparece en la 
obra “Gipuzkoako Dantzak” de J. I. Iztueta, 
denominada “San Sebastián”, “se baila 
“el Erregelak” o “Aurresku de Anteiglesia” 
en Berriz y zona de Guernica, donde se 
han conservado por tradición de dantzari 
a dantzari. Mientras que en Guipúzcoa, 
donde pertenece la obra escrita de Iztueta, 
ha desaparecido la danza” 48. Hay que 
subrayar que actualmente en Gernika-
Luno, una Villa y una Anteiglesia, unificadas 
hace tiempo, en las fiestas de agosto, frente 
a la iglesia parroquial, a la salida de la misa 
mayor, se bailan dos tipos de Aurresku, el 
día 15 el de Anteiglesia y el día 16 el de 
Villa. Así, se recuerda a cada uno de los 
antiguos dos Ayuntamientos que forman el 
único actual, distinguiéndolos por el tipo de 
danza que conservaban al unificarse. 

El título que le da R. M. de Azkue a esta 
melodía en su “Cancionero Popular Vasco”,  
es el de “Ardoak parau gaitu dantzari”, 
primeras palabras de la letra cantada, y no 
el de “Erregelak”. Es de interés subrayar 
que recoge variantes en cuatro localidades 
distintas, lo que evidencia su extensión. 
Indicándonos en otro momento, puesto 
que al parecer se estaba dejando de bailar 
cuando hace su recopilación a principios 
del siglo XX, que según individuos de la 
generación anterior “el primer cuadro de 
la sokadantza fue y debe volver a ser el 
precioso Ardaotxuak para gaitu kantari, 
núm. 16 del grupo de danzas cantadas”49 
, es decir lo que conocemos como 
“Erregelak”.   

Con bastante anterioridad, el primero que 

47	 ALCORTA, Marcos de. “Aurrescu. Baile 
popular vascongado”. Casa Dotesio. Bilbao.
48	 OLAETA, Segundo de. “Folklore del 
Duranguesado”.  Vizcaya, Revista de la Excma. 
Diputación Provincial. Nº 25. Segundo semestre de 
1965.
49	 AZKUE, Resurrección María de. “Cancio-
nero Popular Vasco”. Tomo I. Pág. 265.

Garai: costumbres, 
fiestas y danzas.

		
Iñaki Irigoien 
Etxebarria.

48



Garai: costumbres, 
fiestas y danzas.

		
Iñaki Irigoien 
Etxebarria.

LAS DANZAS

49

nos informa sobre este tipo de melodías 
es Guillermo de Humboldt en su diario del 
Viaje al País Vasco realizado en 1801. En 
su escrito, recoge en Munibe (Markina) la 
siguiente declaración del administrador del 
Conde de Peñaflorida:  “En su juventud se 
danzaba, ahora lo han prohibido los curas, 
entonces aprendía la juventud también 
ordenadamente según reglas, con qué pie 
se debe empezar el primer punto (verso) 
del Zortzico, como luego alternar siempre, 
como había viejas canciones, a menudo de 
13 puntos, que ahora nadie sabía danzar, 
se tendría que saber toda la canción y su 
estructura de versos, para danzarla bien”50. 

De este escrito destacaríamos en primer 
lugar las palabras “ordenadamente según 
reglas”. Ello nos indica la existencia de 
reglas al danzar y que, sin duda, nos lleva 
a la denominación de “Erregelak”, que hoy 
en día aún se usa, siguiendo tradición no 
interrumpida, tanto en el Duranguesado 
como en Busturialdea, para designar a 
dicha melodía de danza. En estas zonas, 
actualmente, la danza que se realiza es 
con variantes de la melodía que recoge 
en el Duranguesado el mencionado 
Humboldt en su visita de 1801, con la 
denominación de “Zorsico antiguo llamado 
San Sebastián” y escrita en 2/4. Años más 
tarde a la visita de Humbodt, publica con 
la misma denominación una variante de 
dicha melodía Juan Ignacio de Iztueta. 

En segundo lugar usa la frase de viejas 
canciones, al igual que la de “soñu-zarrac” 
que posteriormente el mencionado Iztueta 
emplea para este tipo de melodías.51 
Generalmente éstas son con líneas 
melódicas de número de compases o 
puntos no regulares, en las que pueden 
darse en algunas hasta de trece puntos, 
como indica el informante de Humboldt, 
diferenciándolas de las regulares de ocho o 
“zortzikos”, que van adquiriendo las nuevas 
melodías. 

Finalmente destacaremos en el escrito 
el hecho de que ya nadie sabe danzarlas. 
50	 HUMBOLDT, Guillermo de. “Diario del 
viaje vasco 1801”. R.I.E.V., tomo XIII, año 1922. Pág. 
643.
51	 IZTUETA, Juan Ignacio de.”Gipuzkoako 
dantza gogoangarriak”. Ed. L. G. Enciclopedia Vas-
ca”. Pág. 232.

Nosotros añadiríamos que ese hecho se 
daría en la zona de Markina, puesto que en 
otras zonas vizcaínas aún se bailaban en 
dicha época. Prueba de ello es que siguen 
vivas en la actualidad en las poblaciones 
antes mencionadas.  

Junto a este “zorsiko antiguo llamado 
San Sebastian”, que, como decimos, aún 
se sigue bailando en zonas de Bizkaia, 
Humboldt recoge otras dos melodías de 
parecidas características tituladas “zorsico 
Antiguo llamado eunducatecua”, escrita 
en ritmo de 6/8, y “Contrapas Antiguo 
llamado nafarchu”, escrita en ritmo de C 
(compasillo)52 . Los documentos de música 
escrita que recogió Humboldt nos llevan a 
poder afirmar, con bastante seguridad, que 
son de la Merindad de Durango. En el folio 
en que está recogida la melodía “nafarchu”, 
se encuentran otras músicas con el título 
de “Baile de los niños de esta merindad 
de Durango”, que recoge melodías que 
aún se tocan en la “Dantzari dantza” de la 
Merindad. A esto hay que añadir que en la 
cabecera de esta lámina encontramos la 
palabra “Bizcaia”, dando fe de su origen. Por 
otro lado el “zorsico Antiguo llamado San 
Sebastian”, escrito en otra lamina distinta, 
es de la misma mano que la anterior, lo que 
nos lleva a apuntar que su origen está en 
Durango y sus pueblos cercanos. Humboldt 
estuvo en Durango durante los días que 
van del 9 al 13 de mayo, lo cual le permitió 
poder ver las danzas que se hacían en la 
villa en las fiestas de Corpus Christi, de 
las cuales hace una detallada descripción, 
así como de la “Soka dantza” o “Aurresku” 
que también pudo ver un domingo 53. La 
única denominación que da a estas danzas 
ordinarias de domingo es la genérica de 
“carricadantza”, y de entre sus partes 
menciona las siguientes: la “Chipiritaina”, 
zortzicos, las culadas entre los/las dantzaris, 
el Fandango y la contradanza inglesa que 
cierra el regocijo dominguero. No nos dice 
el nombre de la danza que realizaba al 
principio el delantero, dirigiendo la cuerda, 
haciendo “propiamente pasos de baile”. 
52        Microfilm de los documentos de Humboldt. 
Biblioteca Azkue de Euskaltzaindia, Sig. Kakrovia 
5165-5202 o 5583
53	 VON HUMBOLDT, Wilhelm Freicher  “Los 
Vascos apuntaciones ... “.  Colección Auñamendi. 
Pág. 124 y 130.



LAS DANZAS Es en este momento cuando actualmente 
se realiza la melodía que se conoce como 
“Erregelak”. 

 Unos años más tarde, en 1824, Juan Ignacio 
Iztueta publica su libro sobre danzas 
de Gipuzkoa. Libro de gran importancia 
para conocer las que en su tiempo se 
realizaban en Gipuzkoa, máxime si se tiene 
en cuenta el libro que le acompañó con 
las correspondientes melodías. A esto hay 
que añadir la información que aporta sobre 
costumbres y tradiciones guipuzcoanas, 
lo que nos lleva a considerarle como uno 
de los autores más clásico e importante 
de su tiempo sobre nuestras danzas y 
costumbres. En su escrito hace una gran 
defensa de las viejas melodías de danza 
o “soñu zarrac”, a punto de perderse 
en la Gipuzkoa de dicha época, según 
indica. Describe los movimientos o pasos 
necesarios para bailarlas, así como los 
puntos o compases que en cada una de 
sus partes hay que tomar, permitiendo 
con ello su reinterpretación posterior con 
mucha exactitud. Describe  los compases 
y partes de veinticuatro melodías viejas, 
encontrándose entre ellas variantes de las 
tres que Humbolt recogió anteriormente 
en Durango. En razón a la palabra que 
estamos analizando destacaremos que 
dos de las melodías que describe las titula 
usando la palabra “Erregela”: “Cuarrentaco 
erreguela” y “Erreguela zarra”, poniendo 
en relación las denominaciones de “Soñu 
zarra” en Gipuzkoa y “Erregela” en Bizkaia 
para el mismo tipo de música y danza. El 
libro de Iztueta es el mejor tratado sobre 
este tipo de melodías de danza.

Iztueta diferencia claramente los “zortzicos”, 
de ocho compases, de las “soñu-zarrac”, 
con compases irregulares. Dirá, que los 
primeros, al tener melodías de compases 
regulares, pueden ser bailados igualmente 
todos sin conocer previamente la melodía, 
aunque ésta cambie. En cambio, las “soñu-
zarrac” hay que conocerlas de antemano. 
Tanto la danza como la melodía debe 
aprenderse de memoria, “porque así como 
los zortzicos, boleras y demás bailes tiene 
compases muy conocidos, las melodías 
viejas sin embargo los tiene muy diferentes” 
(“nola bolera ta beste gañeracoac puntu 
jakin-jakiñac dituzten bezala, soñu-zarrac 
chit banaitatuac edo diferenteac dituzten”) 
54. 

En Bizkaia, aunque los pasos empleados en 
las reglas de la zona de Durango y los de 
la zona de Gernika son distintos, siguiendo 
sus estilos, mantienen una regla en común. 
En cada zona terminan con los mismos 
pasos todos los finales de cada parte 
melódica. Salvo licencias excepcionales. 

Esta regla también se repite en las 
descripciones de pasos que realiza Iztueta. 
Hablando éste de las melodías zortzikos, de 
ocho compases, nos indica: “en todas las 
evoluciones, la melodía termina siempre 
en los dos últimos compases, como he 
indicado al explicar el séptimo y el octavo. 
Por tanto, en los seis primeros puntos aun 
bailando cualquier especie de evolución y 
cuantas quisiere, debe guardar siempre los 
dos, el séptimo y el octavo, para terminar la 
melodía de la forma que dejo dicho (“aldaira 
guzietan bucatu bear du beti azkenengo 
puntu edo compas bietan, zazpigarrena 
eta zortzigarrena eracutsi diturean moduan 
modu ver-berean; beragaitic, lendabizico 
sei puntuetan edozein aldaira mota, eta 
nai dituen aimbat eguin arren, beti gorde 
bear ditu veste puntu biac, zeña diraden 
zazpigarrena ta zortzigarrena, esan deran 
guisan soñua bucatzeco”) 55. Añadiendo 
más adelante,  puesto que el dantzari 
sabe como ha de finalizar las melodías 
de ocho compases “puede fácilmente 
caer en la cuenta de cómo tiene que 
54	 IZTUETA, Juan Ignacio de. “Gipuzkoako 
dantza gogoangarriak”. Ed. L.G.Editorial Vasca. Pág. 
236
55        IZTUETA, Juan Ignacio de. Op. Cit. Pág 284.
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bailar las melodías viejas, procurando 
conservar siempre –ya lo he dicho- los 
dos últimos compases para finalizar todos 
los números. Y a este respecto, aun es 
preciso que os explique en qué forma se 
ha de tomar el número doble, en los casos 
en que éste viene solo” (aissa aski oarketu-
diteke soñua zarrac zer modutan dantzatu 
bear-dituen gordetezen diuelaric, esanic 
daucadan bezala, azkenengo bi compasac 
beti, numero guzien bucaeretaraco. 
Onetaraco, daucat oriandic adierazi bearra, 
numerobicoa bacarric arkitzen dan tokietan, 
bera zer guisatan artu bear dan)  56. 	              

Este tipo de melodías, que denominamos 
“Erregelak”, son bailadas con pasos de 
danza distintos, según las zonas en que 
se han conservado. Los que figuran en 
las descripciones de J. I. de Iztueta, los 
que se bailan en el Duranguesado o los 
de Busturialdea, presentan bastantes 
diferencias. Hay que destacar que la 
versión de la melodía que se baila en el 
Duranguesado se diferencia con las otras 
hasta en el ritmo, al ser tocada por el 
txistulari, no así al ser cantada con la letra 
tradicional por los mismos dantzaris, siendo 
en este caso semejante a las versiones de 
Humboldt, Iztueta y la conservada en la 
zona de Busturia.       

Este hecho lo destaca también Segundo 
Olaeta en el mencionado escrito al advertir 
que en Berriz no se baila toda la melodía al 
ritmo de 2/4, como se realiza en Gernika y 
figura en la publicación de J. I. Iztueta, por lo 
que considera que la versión más pura es 
la segunda, añadiendo: “claro, que también 
cabría pensar, que Berriz, siempre con una 
personalidad destacada en la manera de 
interpretar las danzas, la hubiera creado 
así, o transformado de esa forma, y en todo 
caso, queriendo salir de la uniformidad para 
crear, que ahí está el arte y su expresión, su 
propio modo de bailar”57 . Creemos que en 
la zona del Duranguesado la modificación 
o acomodación se ha dado por el carácter 
de los dantzaris al bailar las danzas de la 
zona, junto a los txistularis que durante 
casi doscientos años han tocado en los 
principales pueblos donde se bailaba, todos 

56       IZTUETA, Juan Ignacio de. Op. Cit. Pág. 306.
57        OLAETA, Segundo de.  Op. Cit.

ellos de la familia Amezua, conocidos con 
el sobrenombre de “Patxikos”. El último, 
Serafín, sin conocimientos de la música 
escrita, al igual que sus antecesores. 

Precisamente esta falta de conocimiento de 
la música escrita ha motivado que no hayan 
dejado partituras de las “Erregelak”. Han 
tocado lo aprendido por transmisión directa 
de padres a hijos, desarrollando finalmente, 
junto a los dantzaris, características propias 
en sus ritmos, al no haber usado músicas 
fijadas en ningún pentagrama. Las que 
actualmente usan los txistularis fueron 
fijadas en papel por Modesto Arana, 
oyendo cantar a Ambrosio Aldekoa, padre 
del Txistulari Alejandro. El cual las plasmó 
en una primera parte en ritmo de 2/4 y el 
resto en un claro y punteado ritmo de 5/8. 
Ritmos, que según los que han analizado 
las grabaciones realizadas en su tiempo a 
Serafín, no están tan claros en éste.

En Garai, la danza comienza con el sonido 
de la música del “Desafio”, mientras salen 
y van andando en círculo los que van a 
bailar. No se realiza ningún paso de baile al 
son de esta melodía, al contrario de lo que 
ocurre en los demás Aurreskus de Bizkaia. 
Seguidamente comienza la melodía de las 
“Erregelak”, bailándose una primera parte 
por el aurreskulari o delantero de la cuerda. 
Cuando finaliza éste su parte, se coloca el 



LAS DANZAS atzeskulari o zaguero al frente de la misma y 
baila la segunda parte. Juan Ignacio Iztueta 
indica, al referirse a Gipuzkoa en su libro, 
que cuando una “Soinu zarra”, “Erregelak” 
en nuestro caso, se considera larga para un 
dantzari, se puede trocear, tal y como se hace 
actualmente en el Duranguesado. No existe 
“Pasamano” a continuación, Ambrosio 
Aldekoa, padre de Alejandro, insinuaba que 
la primera parte, tocada en ritmo de 2/4, 
podría corresponder a una pieza de este 
estilo, que finalmente se incorporó al resto 
de la melodía. Seguidamente se sacan 
a las mujeres, mientras suena el clásico 
“Contrapas” o “Andreen Deiko Soinua”, 
primero para el aurreskulari, a la que éste 
baila junto al atzeskulari, el cual se retira 
antes de finalizar la danza, generalmente 
“Banako-zaharra”. Al tomar a la mujer de la 
mano para incorporarla a la cuerda nunca 
falta la “culada” entre ambos. Hecho que ya 
recoge Humboldt en 1801. Después, 

exactamente de la misma manera se 
saca a la compañera del atzeskulari, a la 
que también comienzan a bailar los dos 
juntos, terminando también con “culada”. 
Seguidamente, mientras se sacan las 
mujeres para el resto de los dantzaris, suena 
una melodía de zortziko que el delantero 

va marcando cuando lo cree conveniente. 
A continuación Fandango y Arin-arin, todo 
el grupo en un corro, salvo las dos parejas 
principales que lo hacen en otro propio. En 
los puerros, media parte melódica punteo, 
girando todo el corro en el sentido de las 
agujas del reloj, al igual que toda la “Soka 
dantza”, y media parte desplazándose 
a los costados, forma antigua y clásica 
de bailarlos en muchos otros sitios del 
País. Finalizan con la biribilketa que no 
se rompe hasta la entrada al zaguán del 
Ayuntamiento, aunque la última escena 
se da en la planta superior o camarote del 
mismo, donde son obsequiadas las mujeres 
con un pequeño lunch.                              

Tenemos que añadir que las Soka Dantzas 
también han sido dirigidas y bailadas por 
las mujeres, como recoge J. I. Iztueta y se 
han conocido en otras zonas de Bizkaia. 
Precisamente, Garai es una de las pocas 
poblaciones que han conservado, sin 
interrupción, esta costumbre desde tiempo 
inmemorial. El Aurresku principal del día de 
Santa Ana siempre les ha correspondido a 
ellas el realizarlo. Lo hacen con músicas y 
pasos iguales a las “Erregelak” bailadas por 
los hombres. 

En Iurreta, se ha recuperado esta costumbre 
hace unos años, siendo bailada por las 
mujeres en la tarde del día principal de 
fiestas, día de San Miguel. Esta recuperación 
tiene la característica de que al ser bailada 
por las mujeres, se ha decidido realizar las 
“Erregelak” acomodándose a la melodía 
cantada en 2/4, acompañando el txistu al 
canto de las mujeres. Con ello diferencian 
de alguna manera su baile del realizado 
por los chicos, que continúan haciéndolo 
con la melodía y ritmo clásico que han 
marcado los Amezua, “Patxikos”, txistularis 
anteriores de la zona.

“Napartxo”. La danza que se ha dejado 
de bailar en Garai. José Luis Lizundia, 
que escribe en 1965, indica que para 
dicha fecha se había perdido el “napar-
aurresku” o aurresku navarro, añadiendo 
que cincuenta años antes se bailaba en 
Garai. Sigue en su artículo mencionando a 
dantzaris famosos: “dos que se recuerden, 
fueron Prantxo Negugogor, del caserío  
Potokoa, y Antonio Duñabeitia del caserío 
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Duñabeitia; pues bien, éstos fueron los dos 
últimos interpretes del “napar-aurresku”. 
A pesar de las indagaciones que hemos 
efectuado, no hemos podido encontrar 
persona que sepa bailar dicho aurresku, 
distinto al de Anteiglesia y al de Villa, 
aunque haya algunos que recuerdan la 
música. El “napar-aurresku” se bailaba los 
días de Santiago y Santa Ana, juntamente 
con el Aurresku de Anteiglesia” 58. 

Otro autor, Gaizka Barandiaran, investigador 
y escritor de artículos sobre danzas de 
Euskal Herria, que por fechas parecidas 
realizó una investigación sobe las que 
existían en Garai, nos detalla lo siguiente: 

“Erregelak”, y “Naparra” o “napartxo” son 
las Melodías Viejas que miden la sabiduría 
del danzante. Desde hace medio siglo la 
segunda de las melodías se bailaba muy 
raras veces, y desde hace siete lustros no 
se baila ya. Sin embargo, quedan todavía 
quienes recuerdan la ejecución de ambas 
melodías, y sus apellidos resuenan orlados 
de un nimbo de gloria. Entre los antiguos y 
actuales se mencionan a Hipólito Amezua 
y sus hijos León de Matiena y Serafín, de 
Ereña. Victor Bernaitz, también de Ereña, 
Aldecoa, de Bérriz, Negugogor, de Garay, 
Felipe Oregui, de Durango, Gerardo Zuazua 
todos excelentes dantzaris y maestros 
reconocidos, así como el renombrado 
Duñabeitia, de Garay. Su hijo, el P. Dionisio, 
carmelita de Zornotza, me entregó una 
partitura amarillenta y desgastada, 
cuyo origen no acertaban a concretar, ni 
recordaban ya su procedencia próxima, 
pero ciertamente creían ser música 
coreográfica. La partitura consta de 45 
compases. Uno de los compases se debe 
omitir probablemente, porque parece 
superfluo. Indudablemente es la misma 
Melodía Vieja o “Soñu Zaar” que se halla 
recogida por Iztueta en su cuaderno 
de Melodías, número 16, de la edición 
preparada por el P. Donostia. Consta la de 
Iztueta de 53 compases. Al comienzo no 
se parecen ambas melodías, la de Iztueta y 
la de Garay, pero a medida que se avanza 
en sus compases, éstos presentan una 
fisonomía inconfundible. La del cuaderno 
58	 LIZUNDIA, José Luis. “La danza de las 
fiestas de Santiago y Santa Ana y el “Gernikako 
Arbola”.  Revista Txistulari nº 42. Año 1965.

de Iztueta conserva la letra y la de Garay 
no”. 

Añade más adelante, “al hablar de 
“Napartxo”, León Amezua puntualizaba que 
es una ejecución exclusiva del Aurrendari. 
Cansa menos que “Erregelak”, porque no 
hay evoluciones tan enérgicas. “Puntapixo 
txukunak, astiroko dantza, agurien dantza, 
gaztiendako ez dau balijo” (Es de tijeras 
cortas, danza lenta, danza de ancianos, no 
sirve para los jóvenes). Por eso no le daban 
importancia, ni los jóvenes la aprendían. 
“Jantza ila da ori” (Esa es danza muerta)”.

Esto es lo que escribe sobre “napartxo” en 
1965. Continúa analizando las “Erregelak” 
que actualmente se bailan, tanto en su 
música como en su letra y forma de 
bailarla. Destaca que “las dos melodías 
correspondientes al Aurrendari y Azkendari 
son la misma melodía vieja o “Soñu Zaar”, 
que se encuentra en el Cuaderno de las 
Melodías de Iztueta, núm. 2, Pág. 5. Se 
titula “San Sebastián””.

También subraya que mientras en Bizkaia 
la tradición oral ha mantenido estas viejas 
melodías en Gipuzkoa se ha abandonado 
su cumplimiento. “Si Iztueta no llega 
a transcribirlas, hoy las hubiéramos 
encontrado vivas en el Duranguesado, 
aunque con variantes, como es lógico”59 .
59	 BARANDIARAN, Gaizka. “Gizon-dantza 
– Liturgia y sentido”. Dantzari nº 11. 3er trimestre 
1968



LAS DANZAS A lo que Gaizka Barandiaran indica, tenemos 
que añadir que las dos melodías ya las 
recogió en Durango el alemán Humboldt 
en su visita de 1801, conservándose entre 
los papeles que dejó. Con copia de ellas 
se hizo el Padre Donostia, habiendo sido 
publicado el “Contrapás Antiguo llamado 
nafarchu” entre sus “obras completas”60. 
Otra copia, microfilmada, se halla en el 
archivo de Euskaltzaindia en Bilbao61 . Sería 
interesante dar con la partitura amarillenta 
que le entregaron al Padre Barandiaran, que 
bien pudiera encontrarse entre los papeles 
que a su muerte han quedado depositados 
en el convento de Loyola. Probablemente 
se asemejará más a la que entregaron 
en Durango a Humbolt hace más de 
doscientos años que a la que figura en el 
cuaderno de músicas publicado por Iztueta. 

Teniendo las músicas no costaría mucho 
aplicarle el estilo y los pasos de las 
“Erregelak” que aún se bailan para volver 
a dar nueva vida al “Contrapás antiguo 
llamado nafarchu” dentro de la Soka 
dantza de Garai.    

IÑAKI IRIGOIEN

60	 P. DONOSTIA. Obras completas. Tomo 
VIII. Papeles de Humboldt. Pág. 1586.
61	 Humboldten paperak. Microfilm Kakrovia 
5165-5202 edo 5583. Euskaltzaindia.
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